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Desde hace ti. Nicaragua, como otros paises centroamericanos, .ha
experimentado desplazamientos migratorios significat1,vos de 'su población,
generalmente hacia Estados Unidos. " Un. efecto de la pérdida de recursos
humanos, inplicita en dicha migración, ha ,sido el irY:1reso a NicaragUa de
, flujos importantes de divisas en fo;rrna (fe 'remesas familiares internacionales.
Estos recursos son enviados por los migrantes en el extranjero para ayudar a
la Subsistencia de sus familias y, en ocasiones, favorecer su ahorro e
inversión. ' ,

El ,fenómeno de las remesas parece haber cobrado especial importancia en
años recientes, tanto en términos del flujo de divisas como del freno
relativo que ha logrado en el deterioro del nivel de vida de la población.
Ante esa situación, a principios de 1990 la canisión Económica para América
latina y el caribe (CEPAL),encooperación con el Gobierno de los Paises
Bajos, pu$O en JIl2lrCha ,el proyecto recjional "RemesaS Internacionales y
Econanúa Familiar en Guatemala, El Salvador y Nicaragua". El proyeot:e> tiene
dos objetivos centrales. El primero es el de analizar el inpacto de las
remesas sobre las" economias nacionales y sobre las condiciones
socioeconómicas de las familias pobres en los tres paises. El segurño es el'
de diseñar lineas de 'acción que promuevan yfortalézcan el uSo de las remesas
para el aumento de y prodUctividad de los pobres•

. 'En el de este proyectoreqional, se solicitó la del
estudio Remesas y Economí.a Familiar en Nicaragua. al Sr.Pedro MarchettiY. ,El
documento presente se, basa en dicho estudio y preten:le recoger los hallazgos
principales de su investigación. A la. vez, incluye sus recomemaciones para
el fomento del uso productivo, de las remesas internaoionales entre los
pobres.

El trabajo consta de cinco capitulos. El primero presenta aspectos
generales del marco metodológico del estudio. El .seguMo se dedica a la
estimaoión del flujo de remesas. en Nicaragua yal examen de su iYrq;>aoto
macroecon6mico. El siguiente analiza la organizaoión de las familias Pobres
y el entorno socioecoriómico de la migración y las remesas internac1,onales.
En él se busca conceptualizar a la población de bajos ingresos, la migración
alextranjero y el envio de remesas en el marco de la de
subsistencia de los pobres. , '

El 'capituio, cuarto examina el Uso de las remesas en las econamias de
las familias' de escasos recursos. Profundiza en la relación entre sus

,. ingresos y las remesas familiares. El capitulo' final contiene propuestas
,para fomentar el uso de las remesas al aumento de la productividad y la
producción de las familias pobres, y para potenciar la economí.a de Nicaragua
en tomo de los flujos de divisas de las remesaS.

11 En su realización contó con el apoyo de Welbin RQmero y Miguel
castellón de NITIAPAN, y Marcos Membreño,' Sonia Morin, y Juan carlos Santa
cruz de la Escuela de sociologia de la Universidad centroamericana.
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la elaboración del estudio,se apoyó en diversas técnicas de recolección
de datos. las lilnitaciones de lainfonnación, y el carácter relativamente
pionero del estudio en el ,cas<) de Nicaragua, < abligarona basarse en muchas
ft.:I.entes. El estudio recurrió a estadísticas" oficiales y, en 'na.teho mayor
medida, a iJwestigación directa a través de encuestas, análisis de casos y
entrevistas con, funcionarios y expertos.

En ese sentido, gran parte del estudio se basa en los resultados,',de una
encuesta a familias pcbres específicamente diseñada para el proyecto. Esta
encuesta se orientó a obtener información de primera manoaeerca del
fenómel'lo de ,las, ,internacionales y la ect.>ñOitÚ.a familiar en los tras

en el proyecto: NiCélraglla, El Salvador y Guatemala. En
,la, erp.testa ,$e,concentr6 en Managua, y carpre.ndi.óunamuestra de

424 "hogares . receptOres de' remesas. Adicionalmente se seleccionarOn 35
, hogaresJ 'no receptores de', remesas CCll'lV:) grupo de oontrol. Así, la muestra se
constitUyó de un total de 459 hogares de escasos recursos de Managua.

A fin de lograr una muestra representativa de fa:m.iliaspobres,
inicialmente 'se identificaron barrios de la capital donde se concentra la
pobladión de escasos Una vez hecho esto, la muestra se seleccionó
'de 'manera proporcional a la' pobla(Jión de cada barrio, con base en la
cartografía y la' infonnación proporcionada por el Instituto de Estadísticas
y censos de Nicaragua (INEC). El levantamiento de la encuesta f\le'reaJ.,tzado
en junio. de 1990,'por el Departamento de Sociología de 'la' Universidad
centroamericana cabe subrayar que la encuesta no siguió un proceso
aleatorio de selección pues, e.1'l, ese rocmento, no, fue posible disponer, del
marco muestra!. necesario para ello. '

otra fuente en que se apoyó la elaboración del estudio fue la encuesta
de coyuntura e impacto levantada por el INEC en, diciembre de "1989. Esta
encuesta, si bien no tuvo como objetivo centra¡, investigar el fenómeno de
las, remesas, proporcionó informa.cíon útil para su análisis. Dicha encuesta
investigó una muestra de 1,525 familias del casco urbano de Managua, con
base en un diseño llUlestral de carácter aleatorio"incluyendo entre ellas a
166 familias receptoras de ,remeSaSY.'

El trabajo se complementó con el examen en profundidad de casos
seleccionados de hogares receptores de remesas. los criterios de selección
fueron la ocupación y el sexo del jefe del hogar. SU examen slivió para
profundizar en la comprensión de la, relación entre por un lado, las remesas
internacionales y la migración, y por otro lao:r:ganización y la economía
familiares de los grupos de escasos recursos. cabe :mencionar que sus
resQ1tados no se presentan de manera siste1nática, se recurre a, ellos en
algUnos puntos específicos de la exposición.

El análisis efectuado se fundamenta en una caracterización de los
hogares con base en tres tipologías. 'la primera tiene que ver con el

y Para facilitar la exposición del presente documento, se les cita '
como "Encues'ta-INEC" y "Encuesta-uCA", respectivamente.
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estrato socioeconómico de los hogares. la segunda se asocia con la jefatura
del hogar,,'y toma en cuenta .aspectos caoo el sexo y la edad del jefe
familiar. Finalmente, la tercera tipología se asocia con la racionalidad
económica familiar. la elaboración de las tipologías se aborda en detalle
más adelante. Al respecto, cabe hacer énfasis en que a través de esas
tipologías explican aspectos ,como la migración de miembros del hogar, el
monto de las :remesas y su uso, y el papel de la mujer en la· estructura
familiar, en una eooncmú.a cáda vez más dependiente de la migración de mano
de'obra. .

A principios de los ocherita, Nicaragua· se encontraba en ura fase de
recuperación econ6.mi.ca después de la revolución. Ia política econámica,de
expansión de la actividad productiva y de redistribución, puesta en práctica
por su nuevo gobierno en un contexto de ayuda inte:rnacional amplia llevó' a
que en 1980-1981 el producto interno bruto (PIB) creciera a un promedio del
5.0% anual, con una inflación menor al 24.0% (CEPAL, 1990)Y . .

El aurnerlto de la intervención directa del Estado en la actividad
económica, y la ampliación de la cabertura de los se:tVicios sooiales,
ocasionaron un déficit fiscal mayor. Por otro lado, el déficit comercial de
bienes y servicios creció, llegando a US $660 millones en 1981 (véase cuadro
1). Este monto, equivalente al 26.7% del PIB, resultaba campatible con los
flujos de crédito y ayuda del exterior.

En 1982, el inicio de acción militar de la contrarrevolución en el
país, la reducción de la aYuda externa no coniicionada, y las i.nun::laciones,
abrieron una etapa de transición a una economía de guerra en Nicaragua. Un
rasgo que la caracterizó fue el aumento del gasto en defensa, que hizo que
el déficit público llegara a representar 25.1% del PIB en 1983. Además, los .
intentos .oficiales por controlar precios y el énfasis en proyectos de
inversión con Períodos largos de maduración condujeron a una distorsión
fuerte del sistema de precios relativos. 'Por el lado del sector externo, la
caída en las exportaciones se acárrpañó' de una reducción en las f.ntx>rtaciones
tal que el déficit camercial en 1'983 fue similar al de 1981, tanto en valores
corrientes como en términos de propo:rción del PIB.

Entre 1984 Y 1987, Nicaragua se convirtió en una economía de guerra.
como ejemplo, en ese último año, el gasto en defensa correspondió al 62% del
gasto público,. y a cerca del 20% del PIB. ras caídas PerSistentes 'en el
nivel de actividad económica en este lapso :i.nplicaron que el PIB en 1967 se
encontrara 7.3% por debajo del nivel que tenía cuatro años antes. Mientras
tanto, la inflación pasó de un promedio de 3.4% mensual en 1984 a 25.0% en
1987.

Para un análisis detallado de las etapas' en la evolución de la
econonua de Nicaragua durante los ochenta, véase el estudio original
elaborado por el Sr•Ma.rchetti , en que se basa este documento.
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ra posición comercial se deterioró en esos años con la agudizaciénde
la caída en las exportaciones. A pesar del retraimiento. en la actividad
productiva, el déficit comercial de Nicaragua aumentó en más de 130 millones
de dólares entre 1983 y 1987. Mas aun, el déficit: comercialpas6, ,de
representar 23% del PIB en 1982;"'83 a. 30% en 1984-87 SU deterioro <::ómeroial
se acompañ6 dala reducción .del flujo de créditos y ayuda, externa. al país.
Además, se produjo una depen:iehcia creciente de la ayuda de países
socialistas, que se tradujo en dificultades para obtener repuestos de la

, maquinaria y el equipo existentes.

otras distorsiones económicas evidentes en ese entonces fueron 'eü
desabasto inteJ:.no de bienes, la sobrevaluación de la tasa de cambio, el
contrabando y el merCado negro de dólares. A la vez, la inflación anual,
medida por el írrlice de precios al consumidor, se hasta llegar a
1,347% en 1987. .

En el primer semestre de 1988 eatnenzó una nueva etapa en la evolución
de la economía de Nicaragua con la de un paquete de
económicas orientadas a su estabilización y ajuste. SUS objetivos centrales
fueron cuatro: i) alinear precios relativos, a través de modificar el tipo
de cambio y elim.inar de manera progresiva lCG controles de precios, ii)
reducir la inflación mediante el control del déficit fiscal y de Su
monetización, iii) aumentar la eficiencia del sectorfonoal, y iv) restitqir
el pod.er adquisitivo de. los salarios. .

En la práctica, el esfuerzo mayor se dedicó a la'alineación del sistema
de precios relativos. Entre febrero de 1988 y enero de 1989, la tasa de
cambio fue devaluada cada mes a un promedio de 61.9%. La devaluación y la
liberación de los precios contrajeron en más de 50% el poder adquisitivo del
salario en 1988. Por otro lado, el déficit público pasó de 16.7% delPIl3 en
1987 a 25.8% en 1988. La inflación anual llegó al 33,000% Y el nivel de
actividad se redujo 8n más de 10% en términos reales en 1988. La caída en
exportaciones continuó, y el déficit camel"'Cial fue equivalente al 29.8%· del
PIB (CEPAL, 1990).

la recesión ooonómica siguió en 1989, aunque con :menor intensidad'. De
acuerdo a cifras prel:iminares, el PIB se redujo :2.9% en térmi.nos :reá1.es. El
dese:rrpleo ocasionado por el retraimiento de la actividad productiva se
agravó con la compactación del sector público y la reducción de las fuerzas
annadas. Por otro lado, en 1989, la política cambiaria permitió 1Jrlé,\
devaluación real y redujo la brecha entre la paridad del dolar en el mercado
oficial y en el mercado negro. Así, la evolución de las exp:>rtaciones yqe
las importaciones hizo que el déficit representara :menos del 20%
del producto interno, por primera vez en la década.

ras elecciones presidenciales, y sus rP...sultados, inlplicaron el virtual
congelamiento entre enero y:mayo de 1990 del programa de ajuste que se venia
aplicando. Sin el gobierno entrante optó por continuar ese
programa. Así, mantuvo el objetivo de buscar la reinsexción de Nicaragua en
el mercado mundial a través de propiciar una estructura de precios internos
acorde con los internacionales, apoyándose en una :política cambiaria activa y
en políticas monetarias y fiscales restrictivas. cabe sp...ñalar ciue, a la vez,
el nuevo gobierno se propuso colocar al sector privado como eje del
desarrollo. los resultados económicos de 1990 indican gue no se ha logrado
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estabilizar la econamía. I.a inflación no ha sido frenada ni se revirtió el
estancamiento eoon6mico del país.

Haciendo una síntesis· de su evolución desde la perspectiva de su sector
externo, es claro que la eoonooa de Nicaragua ha estado cada vez más
restringida. en su acceso a divisas, a lo largo de los ochenta. re hecho,
las cifras de balance de pagos muestran que, mientras que en la priJnera.
mitad de la década. se logró un aumento en las reservas. internacionales
apoyado por el flujo de recursos .exte.nlos, de 1986 en adelante éstas cayeron
de manera sistemática. la pérdida. de reservas inte:macionales en 1986-1989
es de casi 500 millones de dólares (véase de nuevo cuadro 1).

la caída en las exportaciones y en los flujos de capital de largo plazo
y, en general la restricción de balance de pagos, vuelven relevantes a
otras fuentes de divisas en la evolución de la economía nacional. En ese
sentido, aunque las cifras oficiales no lo registran, las :remesas familiares
han estado constituyéndose en un flujo de divisas considerable para el país.
En la sección siguiente se procede a examinar este pmto, partierño de la·
estimación de sus montos. . -

A. la JIligraci.á1 EIl

Dadas las li:mi.taciones de la infonnación ace:rca del flujo de remesas
internacionales en Nicaragua, fue necesario E!l.'l1?render su estimación
apoyándose en diversas fuentes. En ese sentido, un método tradicional es
basarse en el análisis de los flujos migratorios.

El cálculo de la migración en Nicaragua· se dificulta debido a los
:fuertes conflictos sociales a que se ha visto sametido el país en las dos

. últllllas déqadas, a la debilidad del gobierno en el control de las fronteras
nacionales y a la ausencia de estudios a nivel nacional sobre el tema. A
fin de superar algunas de las dificultades, se recurrió en una primera
instancia al análisis de tres fuentes: i) los registros del Ministerio de
Gobe:rna.ción¡ ii) la encuesta de coyuntura levantada por el Instituto de
Estadísticas y censos de Nicaragua (Encuesta-DJEC), y iii) la encuesta
"Rsmesas y Economía Familiar" levantada por la Escuela de Sociología de la
universidad centroamericana (Encuesta-UCA).

Durante los ochenta, a pesar de la multiplicidad de problemas que el
país enfrentó, su población creció a un ritJno cercano al 3.4% (INEC 1990).
Se estima que llegó a 3.75 millones de habitantes en 1989. Además, la
problemática social y económica del país ha inducido una corriente
emigratoria creciente. Según datos del Ministerio de Gobe:r:nación (antes
Ministerio del Interior) en la década se acumuló un saldo de 185 mil
emigrados de Nicaragua en el exterior. Esta cantidad representa un 5% de la
población en 1989 (véase cuadro 2). sin. embargo, se considera muy probable
que los datos oficiales subestimen su ru.vel real, ya que solo toman en cuenta
las .salidas migratorias por puntos de oontro1 de las. autoridades. En
consecuencia se procedió a utilizar otras de las fuentes señaladas.
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En eSe sentido, lá. Encuesta-INEC investigó algunos as-pectos sobre
migración y remesas en familias de Managua aunque, con\O Se mencionó, su
objetivo no fue el estudio de esos temas. la extrapolación de sus
resultados sobre migración al nivel nacional parece discutible. Por un
lado, corre el riesgo de sabredime.nsionar el total de salidas al extranjero
pues .Managua ofrece más facilidades para la migración y a la vez, concentra
la actividad política del país. Por otro lado, la presión de la guerreen
las zonas de mayor conflicto militar Y político -fronteras norte y sur, y la
región. del Atlántico No:tte- han provocado una corriente migratoria por vías
no oficiales, que parece superar a la registrada en la capital.

Un problema adicional de la encuesta l"eferida es que su levantamiento
coincidió con el inicio de la campaña electoral. Esta coincidencia puede
haber inhibido la respuesta de los encuestados ace:rca de la migración y de
las remesas, ya que en los últi.m::ls años ambos fenómenos se identificaron con
posiciones opuestas a la línea del gobie:rno. En todo caso, a partir de la
información de la Encuesta-!NEC se estimó 'l'U1a migración acumulada de 1976 a
1989 cercana a 319' mil nicaragüenses. La cifra se considera CCli'OC) una
estimación más bien baja, no obstante que :representa un. 8.5% de la población
total de 1989 (véase cuadro 3).

Dadas las linutaciones señaladas en la Encuesta-INEC, se optó por
estimar el volUl'tlel'1 de migración apoyándose t.anü:>ién en la Encuesta-UCA.
Dicha encuesta; levantada par'd. el presente estudio CCflIK) se señaló, no tuvo
como objetivo calcular la migración del país, sino obt:.ener información
acerca de las remesas' y su relación con la econanía familiar de los grupos
pobres de Managua. cabe señalar que las estimaciones de las remesas
internacionales por familia según la Encuesta-:rnEC están un 23% por debajo
de las que arroja la Encuesta-UCA. la diferencia en sus fechas de
realización no parece explicar la variación. Entre ellas median solo seis
meses, lo que hace poco probable un cambio tan brusco en la situación
econó:mi.ca de los residentes fuera.

;ruego, una pr.i1nera aproxllnación a obtener una cifra de migración :más
confiable, fue la de considerar una subvaluaciórl de 30% en la Encuesta-INEe
sobre los datos reales de migración. Con ello¡ el dato de dicha encuesta
acerca del promedio de migrantes por hogar pasa de 0.51 a 0.66. A partir de
este coeficiente, de la estructura terrq;>Oral de la migración según dicha
encuesta, y del número de familias en el país, se obtiene una estimación más
alta del saldo migratorio en el extranjero: 414 mil e.n 1989. Esta cantidad
equivale al 11% de la población estil'lla.da para Nicaragua. ese .año (véase
cuadro 3).

si bien no es el propósito analizar sus causa.9, cabe señalar que la
emigración en los ochentas ha estado asociada a dos factores: i) . el
conflicto bélico en el país, expresado en particular en la presión por
efectuar el servicio militar y el desplazamiento en las áreas de conflicto y
ii) la crisis económica, sobre todo a partir de la aplicación de las :medidas
de ajuste.

ra información disponible de la El"l.cuesta-mEe :t.'"eVela que el 78% de la
migración de Nicaragua se dirige hacia Estados Unidos. si se añaden los
migrantes a México y a canadá, el porcentaje supera el 83% (véase cuadro 4).
De acuerdo a dicha fuente, el 90% de los que envían remesas a Nicaragua se
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encuentra en Estados Unidos. Fina1.mente, sus resultados i.n:tican que el 71%
de los migrantes al extranjero cuentan con educación secun1aria o superior
(véase cuadro 5), lo que revela· uno de los costos de la migración para el
país, la pérdida de recursos humaríos.

En 1983, COlrO producto de la reducción sustancial de la ayuda externa
no condicionada, las casas de cambio dejaron de operar en Nicaragua. la
reapertura de la casa de cambio NECSA se autorizó en nlaYo de 1985

, principalmente para transacciones de divisas en el mercado paralelo, a una
paridad establecida específicamente péu:a ello.

Hoy en día, las casas de cambio operan eatOO complemento del Banco
central atendiend.o la corrg;>raventa de divisas de particulares, :manteniendo su
ftmción reguladora del mercado a precio silnilar al oficial para la COlt'pra, y
con recargo·:POr gastos de operación pa1."a la venta. Gran parte de la· oferta
de divisas de las casas de cambio ha sido proporcionada por el Banco central,
quien en última instancia ha decidido su precio en este mercado. .

Desde septiembre·· de 1987, NECSA inició la tramitación del envío de
remesas del exterior hacia Nicaragua, realizando transacciones en gran parte
con los Estados unidos. Los resultados muestran una evolución dinámica de
su actividad. En 1988 llevó a cabo 11,415 remisiones por un total de US
$1.623 millones. En 1989, dicho valor fue de US $5.616 millones (véase
cuadro 6). Así, en un año logró un aumento del 246% en las divisas
transferidas, y de más de 70% en el volumen de transacciones.
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cabe señalar que el flujo de remesas tiene su base en el depósito del
remitente en las agencias en el exterior que, desplés emiten el giro a la
casa de cambio en Nicaragua. En su momento, la casa de cambio en Nicaragua
elabora una lista de beneficiarios de remesas, misma. que coloca en una. zona
cercana a su oficina. Dado que la lista se actualiza diariamente, todo
beneficiario potencial debe acudir a la casa de cambio con frecuencia para
conocer si le han llegado remesas del exterior. Es claro que, para ellos,
el mecanismo resulta poco eficiente.

Existe una clasificación oficial de las remesas según su monto: i)
Remesas familiares, las menores de US$ 500, y ii) Remesas oamerciales, las
mayores o' iguales a US $500. En Nicaragua los cobros por seJ::Vicio son
diferentes en cada clase. Para las remesas familiares se exceptúa el cobro,
en tanto para las remesas comerciales se aplica una cani.sión del 2%. la la
casa de cambio nacional aplica este cargo, i.IXieperñientemente del que
aplique la entidad extranjera involucrada en la transacción. se estinla. que
este últilro varía entre el 2 y 3% en función del. tipo de entidad y de la
ubicación en el país remitente.

BICSA, la otra casa de cambio que opera en el país con razón social, no
,presta el servicio de transferencia de remesas, y se ocupa solo de
transacciones en el mercado paralelo de divisas.

, AqeIx:ias de en:xmi..emas

Nicaragua cuenta con alrededor de 45 agencias de enCamierrlas que operan en
una doble canalización de envíos. Por un lado los emigrantes remiten dinero
y mercancías, por otro los residentes nacionales ll'la.OOan p:roductos al·
exterior, generalmente artesanías. Este tipo de agencias se ha' desarrollado
en el país sobre todo a partir de 1987. la mayoría de 'las Oj;')eraciones se
realiza con Estados Unidos, que cuenta con ce:roa del 80% de los migrantes de
Nicaragua (no refugiados). Además, los migrantes han desarrollado agencias
en Estados Unidos para la canalización de encomiendas.

El envío de remesas monetarias o en especie tiene diferenoias
importantes en su forma de manejo y de pago. En el caso de las remesas en
dinero, las agencias cobran una comisión por' la transacción que oscila entre
el 8% y el 10% del valor transferido. En el caso de envíos en especie el
cobro se detennina en función del peso, las características del envío, el
tipo de manejo requerido en su transportación y la rapidez deseada. Una
tarifa de amplia aplicación es cinco dólares por libra de peso. la mayoría
de envíos en especie es de bienes de uso personal, medicinas, herramientas,
equipos y repuestos menores.

Los mecanisnos de entrega de las remesas varían según el nivel de
organización y gestión de las agencias. Hay agencias que manejan sistemas
de fax y entregas a domicilio tales como Nica Packet y COlonial Express. En
otras, el beneficiario debe acudir a la agencia para enterarse de la llegada,
de las remesas.

Es evidente que la operación de la actividad de las agencias necesita
un respaldo de entidades 'similares en el país remitente. AsimiSl'OCl, requiere
un apoyo financiero para cubrir los depósitos con disponibilidad interna de
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divisas en tanto las transacciones bancarias sean efectivas. se menciona
este punto ya que las operaciones en divisas, sobre todo a través de
cheques, son controladas por el Banco CSl1tral.

la estimación del volumen de remesas internacionales a Nicaragua a
través de' la informacióri de las agencias de encamie:ridas enfrenta varios
problemas. En primer lugar, no existe- contrOl de ninguna instancia
gubername:hta1 sobre las cpéraciones efectuadas por -las agencias. AdeJnás, la
-mayoría de agencias carece de registros de las transacciones realizadas.
cuando los tienen, su contabilidad es deficiente. FinalJoonte, es .i.n'p:>sible
estimar con precisión el envío en especie, pues los cargos correspol'Xiientes
no se calculan por el valor de la mercancía.

Tomando en cuenta los problemas mencionados, se trató de realizar un
cálculo de los flujos de remesas en dinero, a partir de la investigación
directa de cinco agencias. Se estima que en Managua operan entre veinte y
veinticinco agencias de ese tipo, con otras veinte más en el :resto del país.
Estas se encubren de diversas maneras, no solo como agencias de encamiendas,
sino también de viajes, entre otras.

la investigación directaco:mprendió _doce agencias, de las cuales solo
algunas proporcionaron información. SUs datos permiten inferir que en 1989
se recibió un flujo prct'l1edio :mensual de US $75,000 por agencia. si se
considera un total de 45 agencias a nivel nacional, las cifras me.nsu.ales
sugieren un monto global de US $40.5 millones a nivel de Nicaragua en 1989
(véase cuadro 6).

Las agencias de este tipo carecen de regulaci.ón o marco legal para su
operación en el :mercado de divisas. Es sintanátioo, sin embargo, que a
pesar de ello y de que la- casa de cambio autorizada no cabra por
transacciones inferiores a US $500. O, las agenclas de encomiendas han tomado
una inportancia creciente en el movimiento de remesas. Entre las razones de
su mayor preferencia por parte del público está la teroencia de las
autoridades al control de láS operaciones con divisas, terx1.encia que indujo
desconfianza hacia las entidades financieras bajo control oficial. Además,
las agencias presentan sel.'Vicios -:más eficientes, tienen la ventaja de
asociar las transacciones en divisas con flujos en especie, y cuentan con el
servicio de avisos y entt'egas domiciliares, lo que no ofrece NECSA.

_COnsolidando los esti1l1ados derivados a partir de las cifras de NECSA y
de las agencias de encomiendas cabe st1pOl'1& que en 1989 entraron US $46. O
millones en forma _de remesas familiares (véase de nuevo, cuadl.'"O 6). Nótese
que la cifra excluye las remesas txansferidas por mano a través de personas
que viajan al país. Este canal parece inportante donde la estructura
financiera y de comunicación es menos desar.rollada, tal com:> en la costa
Atlántica. Debe subrayarse que loS flujos en especie, aunque difíciles de
cuantificar, sin duda han contribuído a compensar la oferta interna escasa
que acusa la _economía de Nicaragua y a aliviar el efecto de la caída del
POder adquisitivo de los salarios.
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c. Estimaciál del :moto de :lRn sas i.nter:naci.a1a
CXln base en en::uestas

la Encuesta-INEC Wica que el 27% de los migrantes envían dinero a
Nicaragua. . Pe ellos, el 89% se encuentra en los Estados Unidos (véase
cuadro 7). si se toma en cuenta que los dos últiloos años presentaron las
tasas más altas de migración de la década en Nicaragua, y que tana tienqx> la
ubicación laboral en el extranjero, es factible suponer que el flujO) de
remesaS familiares temerá a aUl'lVmtar de manera sustantiva en el futuro
cercano. De ahí se acentúa la importancia de conocer 10 nejor posible
magnitud actual del fenómeno.

Una opción que se siguió para estimar el m::>nto global de remesas a
Nicaragua, a partir de la información disponible, se furrlamenta· en la
fonnu!ación siguiente:

R = [12 * r] * [Hn * h]
r = Rm/Hr = ReJoosas mensuales promedio por hogar receptor, en
dólares

h =

Hn =
R =

HrA = Proporción de hogares receptores en el total de hogares
de la:muestra .

Total de hogares de la muestra, 1525
Total de hogares receptores de la :m:uestra, 166
Remesas mensuales del 'total de hogares encuestados,

US $9,380
Número estimado de hogares del país

totales anuales

Así, con dicha formulación, y los datos de la Encuesta-INEC, se estilló en 'us
$46.1 millones el total de remesas familiares a Nicaragua en 1989. Nótese
que dicho estimado es prácticamente idéntico al que se obtuvo a través del
estudio de las fuentes de canalización de las remesas. si bien refuerza sus
resultados, ya se mencionaron razones para creer que ambas cifras subestiman
los valores reales.

A fin de tener una idea de la evolución de las remesas familiares
durante los últimos diez años, se corrple.ment6 el proceso descrito con la
estimación de los flujos migratorios y del crecimiento de la población. Una
primera aproximación fue partir de la estimación baja de los flujos
migratorios y suponer que los montos enviadés por remitente se mantuvieron
constantes a lo largo de la década. Así, se supuso que las remesas
dependieron de la evolución de la migración, sin considerar los cambios
posibles en los salarios devengados por los emigrantes en.el extranjero.

" ...
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Luego, la especificación adoptada para estimar la serie anual de
remesas [Rt.J es la siguiente:

Rt = R 'Ir Ero dome:

Ero == estructura temporal de la migración

la estructura temporal de la migración [Ero] se derivó a partir de la
estimación baja de los fluj os migratorios calculada a partir de los datos de
la Eneuesta-nmc (véase cuadro 8)

si bien los resultados de esta aproxinlación· son valiosos, cabe recordar
que su cOnstrucción se basó en el dato de remesas familiares medias obtenido
a través de la Encuesta-INEC, que resultó 23% inferior al que registró la
Encuesta-UCA, de US $73.3 por familia. Así, parten de una cifra de ten\esas
en 1989·que parece sesgada hacia abajo.

Se considera que el dato de remesas familiares de la EncueSta-UCA es
llláS cercano a la realidad por varias razones, algunas ya revisadas, en el
análisis de las cifras En primer lugar, la Encuesta-UCA
encuesta indagó di.rec1:.amente acerca de los volúmenes de remesas recibidos
por familia, en vez de los enviados por renitente. Además, fue levantada
por entes no gubernamentales en un momento en.que el interés del Estado en
controlar las transaccíones en divisas entre particulares había disminuído
notablemente en Nicaragua. Con seguridad, ambos factores aumentaron la
confiabilidad de las respuestas de los encuestados sóbre el de las
remesas.

Ante la conveniencia de aprovechar su mayor confiabilidad, se realizó
una estimacióI1 de la serie .. anual a partir de la cifra de remesas medias por
familia según. la EnCliesta-UCA. Los estimados i.n:1ican un total de US $59.8
millones en forJ.'lla de remesas familiares a Nicaraqqa en 1989. la. serie anual
se estimó en forma análoga al caso anteriorY. Finalmente, se juzgó
prudente calcular una opción adicional incluyeroo la corrección hacia arriba
del 30% en los flujos migratorios. COn esa corrección, el monto estimado de
remesas para 1989 se elevó a US $79.8 millones. De esa forma, se obtuvieron
dos estimaciones adicionales de la serie anual de remesas, con base en los
promedios de remesas familiares según la Encuesta-UCA (véase de nuevo el
cuadro 8) •.

Todas las alternativas de estimación consideradas en esta sección,
incluyen solo las remesas en efectivo, giros bancarios u órdenes de pago.
El estimado sería mayor si se toma en cuenta otras formas de ayuda .del
extranjero, como mercancías o boletos de avión. Por ejerrplo se podría
suponer gue, al igual qtle· en la muestra de la Encuesta-UCA, al 17% de la
población con remesas le envían anualmente un boleto aéreo del exterior. si
se estima su valor medio en US $400, Y se supone además que la ayuda en
especie asciende a US $100, el monto de transferencias familiares del
exterior podría acercarse a US $95.5 millones en 1989. Cabe subrayar que

.4/ Véase el estudio original, base de este documento, para los
detalles de la construcción de los estimados.
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infomación paralela sugiere que el aquí imputado a los envíos en
especie es conservador.

En síntesis, se plantearon cuatro alternativas de cálculo del volumen
de remesas familiares que ingresan al país. la primera. se apoyó en la
infomación de agencias de encomi.en1as y de NECSA. la ausencia de registros
confiables, y las dificultades puestas por las agencias para acceder a sus
datos recomendaron considerar otros métodos. de estimación. la- segunja
alternativa. se apoyó en los datos de migración y remesas según la Ericuesta-
INEe. Aunque dicho estimado tiene ventajas sobre el anterior, su fecha de
levantamiento y su ejecutor parecen haber propiciado un subregistro en los
montos de remesas declarados por los infomantes.

la tercera es el resultado combinado. de la estimación-baja de la
migración elaborada a partir de la- Encuesta-INEC Y el promedio de remesas
por familia identificado en la Encuesta-UCA. Esta opción, sin eJ11bargo,
adolece de una subestimación de las cifras de migración. Final.mente, la
cuarta alternativa tam6 el promedio de remesas por famU.ia según la
Encuesta-uCA y una corrección de 30% en las cifras de migración. Se
considera que esta opción es la que nvajor se aproxima a la .evolución real
del fenómeno de las remesas en Nicaragua en los ochenta.

los estimados de la evolución de las remesas familiares irrlican su
relevancia en los ochenta en Nicaragua. No obstante, Para apreciarla nvajor,
conviene ponerla en perspectiva en relación a varios agregados
macroecon6micos .

En esa línea, un prime.r punto que resalta es su magnitud relativa al
PIB de Nicaragua. los datos indican que las remesas familiares alcanzaban
en 1980 un monto equivalente al 0.5% oal 0.7% del PIB del país, deperrlí.endo
de c;{Ue hipótesis se adopte en el cálculo de las remesas. En 1989 este
porcentaje se ha elevado hasta encontrarse entre el 2.4% Y el 3.2% (véase
cuadro 9)W' •

, SU aumento en relación al PIB no parece muy elevado, sin embargo la
importancia de las remesas es evidente al tomar en cuenta la restricción de
divisas que enfrenta la economía de Nicaragua. Así, por ejemplo, las
estimaciones indican que las remesas familiares representaron entre el 2. O y.
el 2.7% del balance en cuenta corriente en 1980. Este porcentaje llegó a
16.4% en 1989, bajo la opCión alta. De hecho, aún con las estimaciones
consa-vadoras, las remesas familiares llegaron al 12.% del balance corriente
en 1989. SU porcentaje tan alto responde en parte a una reducción del
déficit corriente. sin embargo,es claro que las remesas ocupan un papel
cada vez mayor como fuente .de divisas para Nicaragua a lo largo de la

W' Aunque se considera que la serie estimada de remesas bajo la
cuarta alternativa es más confiable, se optó por incluir también en la
comparación los resultados de la tercera. alternativa. Se les identifica
respectivamente corno opción alta y opción media. '
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década. 'De hecho, las estimaciones llU.leStran un aumento de más de cinco
veces en el IOOnto de las remesas famiTiaresentre 1980, y 1989.

Una prueba adicional del papel de las remesas en el ingreso de divisas
es su magnitud en :relación a las exportaciones de bienes', y servicios. En
ese sentido, en 1980 las:remesas alcanzaron unnmto cercano al 3.0% de las
exportaciones. Nueve atios desp1és, este porcentaje se encontraba entre1? 4
Y 2;l.2%.' Elcrecindento de estos. POrce1ltajes es el resultado de dos
factores. ,R:>r un lado está el aumento de las ,remesas .familiares a Nicaragua
y, por, otro, el deterioro-de sus e)qX>rtaciones' desde 1984. , En la década,
las reIneSaS crecieron.enpranedioal anual Y las exportaciones cayeron
a una tasa media anual de 4.0%. .En 1989 las remesas familiares
significaJ::'OJ'1 un ..Dalto· entre el 63% yé183. 5% del valor total del principal
prod\.lctod.e exportación de Nicaragua: el café; si se añaden las ayudas
familiares en especie, el JOOnto de remesas puede haberlo superado.

Aunque el flujo de remesas familiares no ha sido registJ:cido
e:xpliqitamente en las'cuentas naciortales del pais, es claro que constiw,ye
una flientede ciemarxia.sin e.n1bart>" dado que el entornoeconánico incentivó

es deespe:tarquelas remesas hayan repercutido en un
aumentQ d.eéste.' Segtin la Encuesta....Uc;A,' alrededor de lateroara parte de

de remesas afirman que el dinero del exterior .10 destinan
canpradebienes importados. En tanto que las

importaci9nes ".ilegal. 'no. 'se registran en el balance comercial, es factible
que tos efectos de las remesas pasen casi inadvertidos para la contabilidad
oficial.

Al . ,en....,a.tenta,' ·la 'dinámica y la magnitud de las remesas en
'soxprerK1e la ,captación 'limitada de estos recursos por parte del

Estaq.o. ,Entre que la explican están la politica y
la brecha en las cotizaciones de la divisa en los mercados cambiarios. Cabe
añadix que"la baja captación se, dió en un contexto en que la tasa de interés
al ahorro era:POC"Q atractiva y, paradójicamente, en un marco institucional
que incluyó mecanisnaa de penalización a la tenencia de divisas liquidas,
sobre márqenes, fijados por el gobierno.

Un instrumento especifico del Estado en Nicaragua para captar parte de
recursos; de ",las,. remesas fueron las diplotien::1as. Estas son Empresas
comerpiéiles, del sector p)blico que ofrecen productos importaq.os, apagarse
sólo en dólares. Con ellas, el Estado captó par\:e de dichosrecl.1rsos a
través de los inpuestos para el COnstDnO o de las,ganancias de las ell1presas.
cabe .afirmar que,' efecto ,mayor de dicha, deman:la se trasladó' al mercado
externo" dome se originan las mercancias. En 1990, la diplotiel1daredujo
su actividad de manera i.nportante. El incremento de sus precios en dólares,
parece haber desviado la demanda al mercado de bienes inp:>rtadós
ilegalmente•

Finalmente, debe recordarse que si bien las re:mesas han yenido, en
alguna medida, a aliviar la restricción -externa que enfrenta Niparagua a la
vez, se asocian a un proceso migratorio que implica para el Pais la pé:rdida
de recursos humanos valiosos. Esta pérdida puede limitar la capacidad de
largo plazo de crecimiento y desarrollo de la econania. Por ejEmplo, la
cifra estimada del número de migrantes de Nicaragua en el extranjero es
equivalente a entre el 26.6% y el 34.6% de la población económicamente
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activa (PeA) del país en 1989 (véase cuadro ,10). Aun si se supone que solo
la mitad de los migrantes son eqonómiqamente activos1: los poreentajesde
pérdida de recursos humanos son muy elevados.

·:t",

remesas

Los resultados del estudio. revelan poca participación .. del si.stema bancario
ofióial .en la canalización. dalas remesas familiaJ:eS. ,la mayoría de las
remesas llega" a Nicaragua. a través'·.. de canales informal.E!S. Más del 80% de la
muestra de hogares en la Er'1cUesta-UCAdijoreCliJ:>ir' sus <remesas en efectivo.
El restO dijohadel::lo enferma de giros bancarios u ó:menes de pago. AdemáS,
la mitad de .los , hOgares que reciben ....remesas en billete lo hace a través"de
agencias'. de ..'encanierñas. la otra mitad se, apoya en 'parientes o amigos que
viaján al país.

Es de notar. que prácticamente. el total de hogares receptores que •Usa
canales informales dijo estar satisfecho con SU .. ASí/las
agenci,as .deencamiendas, y las redes de parientes y amigos son vistas, por
los ·.:receptores, .caoo .opciones . y .seguras .. para la transfenmcia de
remesas del extranjero. TocioS los encuestados dijeron no tener problema
algurio sus. remesas a lOOlleda'nacional,10,qué1UUesti'a1a
eficiencia ',' del seCtOr' financiero" informal ·frente .al'..si.stema bancário'fo:bnaJ.
que opera con tasas de cambio oficiales y trámitesadráihistrativos'

I..os encuestados indicaron poca prefenmcia por el sistema bancario no
solo. en la canalización .desus remesas, sino también en su cotlVersión a
moneda I1?\cionaJ,.. la yelca.ráct:er aveoesen:atico de las

.oficiales para' el sector,crea:rcm desconfianza,que auri perdUra',. en
el Públ:ico.. . "Así, por ejEm'!Plo, a de SUS grames esfuerzóspara
recuperar la confianza del público, se estima. queNECSA maneja alrededor de
un 5% del total de las.remesas internacionales que Nicaragua.

2.4 CCt'lSideracicmes generales

En la década anterior 'se obsel:va un ranpimiento en elm:xiélo ag:rtJexportador
de inSerción de Nicaragua al sistema económico. 11tU1"dial. Así, laS
exportaciones de, origen agrOPeCUario pierden dinamiSlrO relativo CClllK:í<eje del
desarrollo .econórirlco· y social. la evidencia muestra que ,las fuentes de
recursos externospai:a la actividad económica se trasladan paUlatinamente de
la producción agropecuaria a las transferencias de ahorro desde el exterior.
Este nUevo tipo de acceso a los recursos externos es cubierto por las
donaciones oficiales y las remesas familiares.

De la misma. fonna., se refuerza la necesidad de plantear·una estrategia
económica que considere, en lo posible, la utilización de estos recursos con
fines' de desarrollo. la magnitud. de las remesas familiares, y su carácter
eminentemente urbano, buenas posibilidades de' ·solución futura de
los proolemas. de e.nq;>leo 'de la Población ,uibana si se' ·desarrolla un usó· ·de
ellas mayoritariamen.te productivo.
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En un inicio, la investigación se propuso estudiar el intpacto de las remesas
internacionales en la organización familiar y la economía doméstica de
grupos de escasos recursos. en Nicaragua. tos primeros resultados mostraron
la necesidad de invertir los términos del problema. I.a est:ructura familiar
y las estrategias de subsistencia de ·108 pobres, en un contexto de guerra y
de crisis econéanica, aparecen OOJ:OC) determinantes de la migración de algunos
miembros del hogar para generar remesas internacionales que ayuden a la
reproducción social de la familia en Nicaragua.

Como se obse.t:v6 en la sección metodológica, para la caracterización de
los hogares y el análisis del entorno socioeconámico del. fenómeno de las
remesas se elaboraron tres tipologías. la p:d.mera tiene que ver con el
estrato socioeconCanico de los hogares. la segunda se relaciona con su forma
de· . jefatura familiar. F.inalmente, la tercera tipología se asocia con la
racionalidad económica de los hogares.

3.1 caract:er:ísticas de la población esbTdiada

En la primera tipologiaelaborada se definieron dos estratos socioeconómicos
en el conjunto de hogares de muestl."'a: el de hogares pobres y, el de
hogares en extrema pobreza. Dicha estratificación se basó en la presencia
de los elel'nentos siguientes en la vivierrla: i) tubería de agua potable, ii)
energía eléctrica, iii) piso de ladrillo o cemento; iv) cuarto de cocina
imependiente, v) baño, y vi) :materiales de construcción durad.e.'t"os2l.

El estrato pobre caaprend,e hogares cuya vivien:la tiene al menos cuatro
de las características anteriores. El de pobreza extrema oomprerñe a las
que tienen a lo más dos de ellas. conviene destacar que la estratificación
adoptada, a diferencia de otras que se basan en los ingresos, no se ve
afectada por variacioneS i.rrmedi.atas de precios y salarios. Este punto es
ÍlTp)rtante para el caso de Nicaragua pues su hiperinflación somete a los
ingresos a fluctuaciones drásticas.

la estratificación de la muestra de hogares receptores quedó con un 67%
de hogares pobres y 33% de hogares en pobreza. ros discriminantes
más fuertes en su clasificación fueron el tipo de piso, la existencia de
cocina independiente·y de· baño en la vivienda. No está demás señalar que, en
la muestra, los hagares. pobres resultaran oon un promedio de ingresos
familiares totales e ingresos par cápita entre 30% y 40% :mayores que los de
los hogares de ext:rema pobreza. .

3.2 la migracl.á1 CXJJD elemento de una ést.:rategia de subsistencia

Se distinguieron treS tipos de migración al extranjero: la migración del
hogar en su conjunto, la migración definitiva de algunos miembros

§/ como se n'el'lcion6, la Encuesta-UCA se levantó en barrios de alta
concentración de población de escasos recursos.
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familiares, y la migración recurrente. ros dos últimos tipos abedecena una
lógica :fundamental, . la subsistencia de los hogares de escasos recursos.
Esta lógica adopta varias 1OOd.alidades que se reflejan en las fo:t'1'naS que
asume la migración. como se verá, el primer tipo de migración señalado no
:teSponde a un estrategia de sobreviviencia de los pobres. A continuación se
procede a analizar los tipos de migración considerados.

En Nicaragua, el tipo de migrdción del hogar en su conjunto se observa con
más frecuencia anfamilias de ingresos elevados. En general, es un fep6rneno
de la burguesía, de familias confonnadas. por profesionistas o técnicos
especializados. Se da sobre todo en hogares nucleares, es decir compuestos
por el padre, la madre y los hijos. las causas de esa migración en el caso
nicaragüense son de carácter económico apolítico. Un ejen'plo de estas
últimas fue el deseo de evitar el servicio militar.

Es importante subrayar que algunos estudios han nostrado que, en
Nicaragua, los hogares de ingresos elevados que han migrado de manera
nuclear al extranjero no suelen enviar remesas al país (Guerrero,G. et al,
1990). Es evidente que en esos casos, la migración no fonna parte de una
estrategia de subsistencia de los parientes que pennanecen en Nicaragua.

B. la 'JDi.gmcién definitiva de algunos miel'

En los.hogares en que hay una asociación entre la lógica de supe1.'Vivencia de
la familia y la migración al extranjero, esta últi.ma consiste en el
desplazamiento definitivo de Sólo algunos miembros, o en su desplazamiento
de manera recurrente.

Cuando se trata de la migración definitiva de unos miembros, la
estrategia de subsistencia familiar se expresa en las ayudas que éstos
envían desde fuera a sus lugares de origen. Además del dinero, sea o no en
efectivo, las ayudas' adoptan la modalidad de envío de mercancías o de
pasajes aéreos. En la muestra de hogares receptores en la Encuesta-UCA la
mayoría destina sus remesas al consumo familiar. Este hecho, apoya la tesis
de que, en los hogares pobres detrás de la migración al extranjero de
algunos parientes está una estrategia de sobrevivencia familiar.

Se desconoce la proporción de hogares de Nicaragua que recibe ayuda de
sus parientes en el exterior en for.ma de bienes,. ya que no parece válido
extrapolar los resultados de la Encuesta-UCA. Es factible, sin emba.:rgo, que
en el caso de Nicaragua los envíos en especie se asocien estrechamente a la
ayuda en forma de remesas en dinero. De ser así, el 27% de los hogares de
Managua estarían recibiendo, al mismo tie1'l'p), tanto remesas como mercancías
de sus parientes en el extranjero 1/.

11 Con base en los resultados de la Encuesta-INEe se estima que 27%
de los hogares de Managua recibe remesas familiares del extranjero.
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. Ahora bien, de acuerdo a la Encuesta-UC'A, el 65% de h.c,:)gares que recibe
ayuda en raercancías de fuera las destina al consumo fa:miliar. Solo 10%
dedica una parte a la venta. Aunque no ha sido posible calcular el valor
promedio de las mercancías enviadas, los datos revelan a la migración como
parte de una estrategia de sobrevivencia familiar. No obstante, cabe añadir
que las causas de este tipo de migración -de fonna definitiva Para algunos
parientes- parecen ser tanto de naturaleza económica COl'OCJ política.

c. la lIligraciál

Fi.nalmente, el tercer tipo de migración identificado no tiene un carácter
pennanente. Ergloba a quienes viajan al extranjero por períodos cortos,
reto:rnan:io a su hogar en Nicaragua. En este tipo de migración, la
motivación política está ausente. SU incidencia aparece ligada al envío de
pasajes por parte de los familiares en el extranjero.

como se mencionó en capítulos anteriores, el 17% de los hogares
encuestados dijo haber recibido pasajes aéreos de sus parientes fuera. En
general, los hogares de bajos ingresos no tienen la capacidad de costearse
el viaje aéreo. los boletos enviados, y la migración de corta duración,
ayudan a mantener los lazos .entre el migrante Y los miembros de su hogar de
origen. El mantenimiento de tales lazos es vital para la familia que
permanece en Nicaragua pues, al fortalecer los vínculos de solidaridad con
sus parientes fuera, contribuye a evitar que su ayuda se inte.r:r:uIrpa.

la migración recurrente de corta duración aparece C01TO un fenómeno en
el que la estrategia de sobrevivencia de los hogares se despliega en dos
dimensiones :furJd.amenta1es. la primera. corrq;Jrende una ayuda al consumo
familiar. la segu:rrla. tiene que ver con la posibilidad de :realizar trabajo
remunerado en el extranjero.

En cuanto a la primera, la migración rec:urrente hace posible un consUl'OC)
tanto de tipo coroo de servicios médicos o de bienes :i.:1\'pJrtados.
El consumo recreativo no requiere mayor explicación. El siguiente compren1e
exámenes o tratamientos médicos que, con frecuencia, no son aoces.ib1esa. la
familia en Nicaragua. Fina1:mente, el último incluye las me:rcancías que se
trae co:nsigo el migrante al tel."lllinar su estadía en el extranjero. Es de
destacar que gran mayoría de esas rnercancías se destinan al· consumo familiar.

la segunda d:i.nlensión identificada tiene que ver con la realización de
trabajo remunerado, durante su estancia fuera. del país, para OOllplementar el
ingreso familiar. En parte, los ingresos por el trabajo realizado shven
para sufragar los gastos de estadía del migrante en el extranjero. No
obstante, una porción se destina al C011SUlYlO fal1'liliar en Nicaragua, a su
retomo. Una posibilidad adicional asociada con este tipo de migrdción es
la del co:mercio internacional en pequeña escala. Es común que al viaja:t" al
extranjero, bajo esa modalidad, el migrante lleve algunas :mercancías para
venderlas fuera. Asilnismo, a su regreso trae otros productos para vender a
amigos O· parientes en Nicaragua. las ganancias obtenidas por taléS
transacciones comerciales suelen destinarse al consumo del hogar.
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3.3 El estrato sooioec:a1ániooy el. sexo del jefe famUiar
caID detelminant:es de la JIIi.grac:lá1

El flujo migratorio entre 1977-1989 no afectó por igual a todos los hogares
de Nicaragua. si bien las causas de la migración fueron
comunes --la guerra y la crisis económica-- su inserción en el flujo
migratorio es diferenciada. Así, los discriminantes más importantes en ese
contexto estructural son el sexo del jefe familiar y el estrato
socioeconómico del hogar.

Al nivel de la muestra, el sexo del jefe familiar es un factor que.
diferencía a los hogares receptores de remssas de los qUe no lo son. En
ella, la mayoría de las fmnilias que no reciben remesas tiene jefatura
masculina, solo el 22.7% presenta jefatura femenina. la situación se
invierte en los hogares receptores de re:mesas, el 52% de ellos tiene
jefatura femenina (véase cuadro 11).

IDs resultados anteriores deben tanarse con reservas ya que la
Encuesta-UCA canprerXie una muestra pequeña. de familias sin remesas, que no
fue derivada· de manera .aleatoria. De ahí qlie conviene profundizar en ellos,
en la medida de lo posible. En ese punto, al analizar los datos oficiales
del INEC se detecta una proporción de 44% de hogares con jefatura masculina
para· Managua fl.n su conjunto. Cabe concluir que los hogares con remesas
tienen, en términos relativos, mayor incidencia de jefes mujeres.

Además, al interior del gropo con remesas, los hogares cuyos jefes son
reportan un número más elevado de migrantes en el extranjero. En

estos hogares la edad promedio del jefe familiar es de 46.1 años, mientras
que si el jefe es mujer, es de 44.2 años (véase cuadro 12).

No solo el número medio de migrantes, sino también el de parientes que
envían remesas al hogar, es difa-ente en las familias receptoras según su
jefe sea hombre o mujer. Así, se obsexva que los hogares con jefe hambre
reportan un mayor número de remitentes (véase de nuevo, cuadro 12). sin
embargo, al tomar en cuenta que estos hogares tienen más migrantes en el
extranjero, la conclusión varía. IDs resultados muestran que los hogares
con jefe mujer registran una proporción de remitentes, entre los parientes
que migraron al extranjero; de 0.90, supE'..rior a la que registran las
familias con jefe hambre, de 0.84.

Estos . últimos resu1tados sugieren que la migración y el envío de
remesas internacionales son elementos más inportantes en la estrategia de
sobrevivencia de las familias de escasos recL'U:SOS con jefe mujer. En ellas,
el migrante al exterior parece tener un C01t'g;)ramiso 1TIás fuerte de apoyar a lá
familia que permanece en el país.

Se examinó la información para cada estrato socioeconómioo acerca del
número de migrantes y de remitentes, y del tiempo ql1.e llevan de recibir
remesas. Así, se abse.tVÓ que el número de parientes que migró
definitivamente al extranjero es en pranedio 2.2 en el estrato pobre, y 1.8
en el de extrema pobreza (véase cuadro 13). En la :muestra oon remesas, el
tamaño de las familias· pobres es menor al de las del estrato de. pobreza
extrema. luego, la proporción de migrantes en relación al número medio de
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miembros de la familia es de 47% en. el estrato pobre y de 33% en el de
extrema pobreza.

. las familias del estrato pobre también cuentan con un número mayor de
miembros que envían remesas desde el extranjero. sin elllbcu'go, la proporci6n
de remitentes en el total de migrantes es similar en ambos gropos, cercana a
0.84. las familias del estrato pobre reportan un poco más de tienpo de
estar recibiendo :remesas, que las familias del estrato de extrema. pobreza
(véase de nuevo cuadro 13).

Puede af.irma.rse que la migración y el envío de remesas poseen un
carácter, hasta cierto punto, clasista al interior del grupo analizado. una
explicación posible es que la miciraci6n al exterior requiere recursos
económicos y contactos q.J.e son menos aCX'.eSibles para los hagares en extrema.
pobreza que para los del estrato pobre.

3.4 El estrato soc:ioeocxtflJdoo y la jefatura familiar
c:xmJ det:eJ:minant.e del :ma1t:o de :r:emesas

los montos de remesas familiares parecen deperñer, de manera :fundamental,
del tipo de jefatura del hogar Y de su estrato socioeconómioo. El análisis
en este punto se apoya en una tipología de las jefaturas de los hogares
elaborada a partir de dos de sus características: el sexo del jefe y la
presencia de su cónyuge viviendo en'el misrro hogar.

Un primer rasgo que llama la atención es que en general los hogares con
remesas son familias con jefe femenino sin cónyuge, o bien familias con jefe
lllaSCUlino con cónyuge. Estos dos g:rupos dan cuenta de más del 85% de la
rau.estra de hogares con remesas. la distribución al interior de cada uno de
ellos entre los estratos de pobreza y de extrema pobreza es similar. En
ambos, cerca de dos terceras parte se clasifican como hogares pobres. La
parte restante es de hogares en extrema pobreza (véase de nuevo cuadro 12).

El análisis de los hogares por tipo de jefatura familiar muestra
diferencias en sus características deroográficas y socioeoonámicas. cabe
señalar que en la muestra, en general., las familias :receptoras no solo se
componen de la pareja y sus hijos. Ibr el contrario, en ellas conviven
otros parientes.

Son el grupo más grande en la muestra de hogares con remesas, representando
44.8% de su total. la edad de sus jefes familiares es de 45 años. En
promedio, su número de miembros por familia es de 5, inferior al estima
INEC Para Managua, 5.9. los ndgrantes y la ausencia del cónyuge son
factores que posiblenvmte explican esta diferencia. A pesar de contar con
jefatura incorrq;>leta, el 61% de estas familias tiene hijos habitando en el
hogar.

-ªI En lo que sigue se denaninará ocm:> familias de jefatura
incompleta a aquellas en que el jefe familiar carece de cónyuge o Pareja
viviendo en' el mismo hogar.
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En estas familias, en prOnv::!dio, el 55% de sus miembros tiene edad de
trabajar. De hed1o, la tasa de dependencia de 2.68 que registran es la máS
elevad.a.2/ • Este factor contribuye" a que sea el grup:> que reporta los
ingresos familiares -excluyendo reroosas- nlás bajos del conjunto de hogares
receptores. otro elemento. que . Contribuye en ese aspecto es que el grupo
tiene" la .. proporción más alta de jefes de familia dedicados al hogar como
actividad principal (véanse cuadros 12 al 16).

Ii:gams ocn jefa:b.1ra masa1lina, CClJPlet:a

Constituyen el 41.5% de la muestra' de hogares con remesas. Se trata de
familias de jefatura completa, con edad promedio de los jefes también de 45
años. SU tamaño :medio es de cinoopersonas por familia. cabe subrayar que
la proporción can hijos habitando en el hogar "es de 60%, igual a la que"
registró el grupo de jefatura femenina i.nco:apleta. D9.da la coincidencia de
registros del grupo anterior, y el tamaño tan elevado de anÜ'X>S grupos, no
sorprende que sus indicadores sean los del total de la muestra de hogares
receptores •

Su ingreso promedio -excluyendo remesas- es el más elevado de la
muestra de hogares receptores. En ello incide el que la proporción de
miembros económicamente dependientes por familia es la más baja. otro
elemento que apunta en esa dirección es el tipo de ocupación principal de su
jefe familiar. El 9J:UPO tiene la proporción más elevada de jefes de familia
ocupados como obreros o empleados, o bien como trabajadores por cuenta propia
(véanse de nuevo cuadros 12 al 16).

Ii:gams con jefatura masculina, :in:x'mpleta

Representan el 7.1% de la muestra de hogares con remesas. SUS jefes
familiares son de mayor edad, con un prarnedi.o de 52 años.
Quizás por ello, son las familias menos siendo más probable que
algunos de sus miembros jóvenes hayan comenzado a vivir fuera del hogar.
cabe notar que estos hogares, en pl::'Ollle:iio, tienen el mayor número de
migrantes. Memás registran tasas de deperxlencia relativamente :menores.
Sus :ingresos medios eqi.ú:v-alen a US$ 166.35 mensuales, y figuran entre los
más bajos de la muestra. En la gran mayoría de estas familias, el jefe se
ocupa como obrero o enq;>leado o en actividades por cuenta propia (véanse de
nuevo cuadros 12 al 16).

Hogares con jefatura fellfenina ll ocmpleta

Son el grupo más pequeño del conjunto de hogares receptores de remesas,
con 001028 casos. la edad promedio de las mujeres que ooupan la jefatura
familiar es de 39 años, lo más jóven de la muestra. A la vez, son las
familias más numerosas, aunque su tamaño es aún inferior al que registran las
cifras oficiales para Managua. A pesar de ser hogareS relativamente grandes,
reportan un número elevado de migrantes. SU tamaño podría deberse al hecho
de que se trat.e de familias reconstituídas, es decir, familias en las que hay

V Se define la tasa de dependencia como el cociente del núnl.fo.ro de
miembros familiares con edades menores a "15 o mayores a 60, entre el número
de miembros entre 15 y 60 años.
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hijos de una uniál anterior, además de los hijos procreados can el OOnyuge
actual. Esta intel:pret:ación es una hipótesis que tendría que ser saneti.da a
verificaci6n. .

su tasa. de dependencia tan elevada pOOría asociarse a la existencia de
más hijos en el hogar. sin tanar en cuenta las .:t:eIIESaS intemacionales, su
i.ngreso familiar DBiio ascieme a US$ 252.70 mensuales, que figunl entre los
más altos de la DJeSt:ra. En más de la mitad de estos hogal:es, la jefe
familiar es obrera o empleada. Is siguen, las actividades por cuenta prq>ia
Y las actividades del hogar (véanse de nuevo cuadros 12 al 16) ..

IDs hogal:es en los que el jefe familiar c.m:ece de cónyUge, aparecen
cano más dependientes de las :remesas internacionales. En ese sentido, se
refUerza la hipótesis de que las :remesas internacionales confonnan una
estrategia de subsistencia. de los hogcu:es con estructuras familiares más
vulnerables, E!OOl'ÓlÚca y socialmente.. En efecto, los resultados .in:tican que
en general los hogares de jefatura i.ncxmpleta reciben mayores m::mtos de
remesas al:mes. ros que cuentan con jefe hanbre, sin cónyuge, reciben en
pranedio OS $93.50, Y si el jefe es llI.ljer sin cónyuge, reciben 08$88.00.
En contraste, los hogares con jefaturas CCIlpletas reciben en pn:mmio cada
mes US $57.80 si el jefe es hanbre, y OS $50.00 al mes si es llIUjer (véase de
nuevo cuadro 15).

Es de notar que ·100 montos más elevados de :remesas en los hogares de
jefatura :inccmpleta no 0Cl1'Ipel1San del tedo sus :menores :in:p:esos obtenidos .pbr
otras fuentes. Así, en hogares con jefe hambre, los familiares
globales son de US $310.60 al :mes si la jefatura es CXIl1Pleta y US $259.85 si
no lo es. En los hogal:es que tienen jefe llUljer, los ingresos familiares
totales respectivos son de OS $302.70 si la jefatura es canpleta y I en caso
contrario, US $232.60.

luego puede contemplarse a los hogal:es can jefatura i.nccrtpleta cano los
mayores demandantes de :reztESaS. - SUs bajos irilr:esos generados internamente
los hace Itás vulnerables a la crisis ec:anámica del país, y les reduce sus
posibilidades para reproducirse social y económicamente. En ellos las
remesas son equivalentes a más del 60% de SUS irgresos de otras fuentes. I.Ds
ho;¡ares con jefatura ccmpleta también encuentran en las remesas un
cartplelOOllto del i.ngreso familiar. Sin em'ba.1':9o, la importancia relativa de
éstas es menor. En pnJnedio, las :mmesas significan menos del 23% de sus

familiares derivados por otras fuentes.

J.5 la baja t:emeD:rlal de los lID'1txls de renesas

la investigación mostró una relación inversa entre el tienpo que tienen los
parientes de haber migrado, Y el 1OOl1to de remesas que envían mensu.alnv.mte a
Nicaragua. Así, las familias que tienen parientes con :menos de un año de
haber migrado al exterior reciben un pl:Omedio de OS $93.20 al:mes. En
aquellas con parientes entre 1 y 5 años de haber migrado este pranedio es de
US $80.30 mensuales. Y por último, en las que tienen parientes con más de
cinco años fu.era, el mnto de remesas es de OS $72.10 al mes (véase cuadro
17).
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la baja ten:Iencial de la cantidad de n"JIIeSaS por familia está
relacionada. can la acción de varios factores. A manera de hipótesis, habría
que referirse por lo nenas a dos de ellos. En primer lugar están los costos
de transporte Y marntenci6n del migrante. A partir de los estudios de caso,
parece que la mayoría de migrantesque salieron definitivamente, lo hicieron
gracias a la red de parientes Y amigos en el país de desti.n>.. Esta red
¡n:opon:::ianó el dinero para cubrir su pasaje y, durante el prinBr año,
también gran parte de sus gastos de mam.tencién en el. exterior. Así,
pan!Oerla que los .i.n:Jresos por trabajo durante el primer año fuera. le
aportan un excedente que plede enviar parcial o tot.almente a sus parientes
en NiC'al.'agUa.. Es posible que la situación es solo sost:enible alrededor de
un año p:n::qua, una vez cxmseguido est:ablel:JerSe p:r cxmpleto en el eKterior,
el migrante deja de 0Jnt:ar con el subsidio de la red de amigos Y parientes.
se ve religado a cubrir todos sus gastos, lo que incide en el envío de :nenas
:r:emesas a Nicaragua.

Un segumo factor es la cr.:eaclón .de un rmevo hogar en el extranjero.
cabe notar que una .iñport:ant:e de los nicaragüenses que han
migrado san jóvenes y soltet:cs. según datos de la Oficina de Migración y
EKtranjeria, 41% de los m:igmntes nicaragüenses entre 1979-1.988 tenían menos
de 24 años. Mamás, los zesultados de la Enc:uesta-tJCA indican que la
mayoría de migrant:es han sido las hijos o los heJ:manos de los actuales jefes
familiares :residentes en ,Nicaragua (véase cuadl:o 18). Es factible que estos
migra:ntes, al fonnar una paJ:eja y crear un m1SVO hogar en el extranjero,

, reduzcan sus n:mPSaS a la familia en Nicaragua.

3.6 El. i1!pJd:o de la aigmciál Y las ne PSaS
en la est:nJctm.a famj 1 iar

se ha. analizado CCIlIO la migración y la mcepciÓll de Df!lIIeSas en los grupos
pOOl.'eS se ven detenDinadas por el tipo de jefatura y el estrato
socioeconánico de la familia. se que tanto la migración 0CIlD las
remesas son el :r:esultado de la estrategia de subsistencia desplegada por los
hogal:es de escasos recursos en un contexto de guerra Y crisis eoon6mica. En
este apartado se adqJt:a una perspectiva, hasta ciert:9 punto, inversa donde la
migración y las reoosas se toman en variables explicativas. En ese sentido,
se examinan las caracteristi.cas de los hagal:es ocano un efecto de la migración
y las remesas.

Desde esta perspectiva se obse:r.va que, en la mayoría de casos, la
migración y las remesas no han pnducido transfomaciones significativas ni
en la c:uup:sición ni en la estructura familiar de los hogares de escasos
recursos. Fste hecho tieIñe a aonfi.nlBr que, en general, la migración y las
remesas tan sólo han permitido la :reproducción sllrple de los hogares, es
decir la satisfacción de las necesidades básicas de consumo de los miembros
de la familia. Baste mencionar que más del aO%de los hogares receptores
dicen que el uso de mayor inQ;x:>rtancia de las remesas es para la alimentación
(véase cuadro 19).

Varios resultados adicionales apuntan en esa línea. SOlo el 12% de los
hogares manifestó haber cambiado de lugar o barrio de residencia a partir de
la migración de algunos de sus miembros. En más del 70% de los casos
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encuestadcts, la jefatura familiar recayó en la misma persona antes Y desp1és
de la migración de parientes al. .extranjero.

!br otro lado, en el. 75% de los hogares en que la migraciéo produjo el
cambio de jefe de la familia, el jefe pnNio era del sexo masculino.
AsimisnD, un grupo en que el ambio de jefatura debido a la migracián fUe
relevante es en el de hogares cuyo jefe familiar actual es lIIljer, sin

En el 27% de estos hogares, el migrante era esposo o canpañero de
la DI.1jer jefe actual. de familia. Además, de los hogares que C'aIIbi.a:Icn de
danicilio a partir de la :migración de parientes, el 36.6% declara que dicho
caniJio se efectuó gracias a las :J::'A'OOSaS del exb:anjm:o (véase cuadro 20).

En el 80% de familias con remesas no varió el J'1ÚIIIarO de personas
vivien:Io en el hogar después de que algums mierbros migrm:m. al. extranjero.
En el. 20% de familias en que ocui:rió lo contrario, se debió sdn'e todO a que
llegaran más personas a vivir al hogar. PaJ.'eceria <J.Je" en estos hogares, se
:nmplazó con creces la cantidad de parientes qJe migj:aral al extranjero. SU
explicación podría :r:esidir, en primer lugar, en una. nea!Sidad de suplir el
i.ng:I:eso que era aportado por les infividuos que migraran. En segunJo lugar,
la escasez de habitaciones en Managua pJede imidiren ello. según
estiJnac.iones oficiales, el"déficit awmulado de vivierdas en el país era de
300,000 unidades en 1989.

Aún cuando existe una pr:opo:r.ci6n :inp:>rt:ante en que se aprecian
lOOdificaciones, en la mayoría de hogares la mi.gración y las remesas no
alteraran los roles tradicionales de las DI.1jeres. En el 54.7% de hogares
con :r:envasas, las 1IIljeres :realizan las mismas labol:es rentmeradas fuera del
hogar antes Y despJés del inicio del flujo de remesas (véase cuadro 21).
Estos hogares :reportan "los .i.D;p:esos familiares más elevados. El que las
DUjeres prosigan con las mismas laoox:es es pnlbable que se deba a que se
trata de hogares ocupacionalmente más estables, menes vul.11arab1es a la
situacián econ6mica del país•.

En el 19% de la lIIleStra, las lJD.ljeres nun::a han :realizado labores
renuneradas fuera del .hogar, ni antes ni desp1és de las :t'f!I!!PS8S. Es
evidente que en ellos, las remesas no han variado "los roles tradicianales.

El. cambio más significativo que se ciJserva en la :movilización laboral
femenina a raíz de las l."enleSas es el abarrlono de las labores :rarame.tadas
fuera de la casa en 17% de la lIIleStra. Merece subrayarse que estos hogares
son los que tienen los .i.D;p:esos familiares más bajos. Memás, en el 46% de
ellos sus jefes familiares se dedican precisanente al hogar CCItD actividad
principal. Parece factible que, en su mayoría, se trate de hogares con
jefes jubiladas. Finalmente, en un 5.2% de hogares las nujeres enprett.Ü.eron
más labores renuneradaS fuera de la casa a raíz de las J:."ElIOOS8S. A la VéZ, en
2.8% de casos, las mujeres de hedlo ocmenzaron a realizar tareas renameradas
fuera del hogar.

Al tanar en cuenta el sexo del jefe familiar, y el que tenga o no
pareja viviendo en el hogar, los resultadosvarian un poco, alinqUe en cada
uno de ellos la mayoría de las familias consideradas no reportó cambio en la
InOV'i1ización laboral femenina a de las remesas. Así, por ejemq;>lo, en
los casos de jefatura YIlaSClÜina completa se observa una incidencia mayor a
ll'K"Nilizar la fuerza de trabajo femenina a partir de las remesas que en los
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casos de jefatura femenina i.nampleta.. ImTersament:e, en las pr:imeros un 17%
reportó que las nnje:r:es abandona.n:m actividades a raiz de las
remesas, mientras que en los segundos este poroontaje es de 21.. 6%..

En los hc:gal:es lIUjeres o bien continúan realizando las miSUlaS
laboresremmeradas o bien las han abandonado, el estrato soci.oeconánico no
introduce diferencias significativas. Asi, los. cant>ios en el ccmp:rl:ami.ento
laboral de las mujeres en el hogar a partir de las remesas han estado
determinados más bien ¡x:>r el sexo y ooopación del jefe, y por los ingresos
familiares. .

Un aspecto :relacionado que se exand.n6 es el inpacto de las remesas en
la disposición del :irr;¡reso familiar por parte de las· :nuje:res. la mitad de
los hogares receptores indicó que las mujeres disponen de la misma parte del
:irr;¡reso familiar antes Y después del inicio del flujo de remesas. El 43.6%
. dijo que esta p:>l:Ción ·aumentá.. El aumento es más fl."eCUente en las familias
cuyo jefe es mujer (véase cuadro ..

un punto en el que es necesario insistir es que la migración tiene
costos :inp:>rtantes en términos de la desintegración familiar y de la pérdida
de recursos humanos. En. el capítulo anterior se of:recieron algunos
imicadores al respecto a nivel macroeconómioo. En la Encuesta-ucA se
investigó el fenómeno a nivel. familiar.. Así se imagó acerca. del deseo de
emigrar al extranjm:o por parte de los miembros de las familias receptoras
de remesas, que pe:r:manecen en el pais.

!.os resultados irrlican que, en los hc:gal:es con remesas, un pranedio de
1.3 personas por familia emigrarían si contaran con el pasaje para. ello..
Este número eS mayor anal .estrato de. extrema pobreza con 1.7 miembros,
mientras que en el de pobreza es de 1 .. 1 miembros. las cifras son
preocupantes al tanar en cuenta el tamaño· de las familias, y la cantidad de
mienibros en edad de trabajar. Asi, en las :r:eceptoras de l."elESaS, en
promedio, la cantidad de personas que migraría equivale al 26% de miembros
de la familia, o al 48% de sus miembros en edad de trabajar. Fsdecir, al
llIe110S ClUU'ño se levantó la encuesta, en las familias con remesas se detectó
una disposición fuerte a emigrar.. Esta :te.mencia a profurDizar la
desintegración familiar p.tede dificultar un programa de fomrmto a la
utilización de la :r:emesapara fines deirnrersión productiva en Nicaragua
(véase cuadro 23) ..

El objetivo de este capítulo es examinar el uso de las remesas
inteJ:na.cionalespor las familias de bajos:iIgresos. El análisis se olg'aIliZéi
en cuatro acápites: i) relación entre ingreso y :remesas internacionales, 1i)
:i.n'pa.cto de las remesas sobre la estructura de gasto, iii) lógicas de uso de
las reroosas, y iv) apreciación subjetiva, disposición a invertir y actitudes
de los receptores de remesas.
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4.·1 BEDesas e· al i.nter:i.or de1.pa:ís.

Un punto que se investigó en la Encuesta-UCA es la diferencia entre los
:ingresos de las familias que reciben· r:enesas y las.· que no .·10 hacen. No está
demás poner énfasis en que los resultádds que se present:ariacerca de las
familias sin :r.:e.mesas se refieren a la muestra· y. no· son necesariamente
válidos para el :resto de la población de Managua... En un . sentido, los.
comentarios acerca del grupo no receptor de remesas sirven más .ccm::>
hipótesis tentativas a ser examinadas en .profundidad en estudios :fU.tUros.
Una vez hecha la salvedad, se procede con el análisis. ;Para simplificar la
presentación de resultadas se optó por definir caro i.nqreso familiar interno
al i.nqreso familiar generado .dentro de Nicaragua; es decir, sin :incluir él
las remesas familiar:es.

Según la :muestra de la Encuesta-UCA, en promedio los ingresos internos
de las familias con remesas son más bajos que los de las familias q.Ie no
reciben remesas (véase cuadro 24). En la :muestra, el promedio de iI:gresos
internos nensuales de las primeras es de US $198.2, mientras que el de las
segundas es de US $312.4.. si se añaden las el pxomedi.o de .in;rresos
globales de las :receptoras esdeUS $271..5, ya que reciben US $73.3 al :mes
del. exterior. Así, las remesas equivalen al 37% de su ingreso familiar
intenloy, al 27% de su i.nqreso familiar tota1..

la in'(portancia dalas nmJeSaS para las familias de bajas ingresos se
aprecia mejor al tomar en cuenta que el CXlSto de la canasta :básica. de 54
productos era de US $111 al '1\lJI1leD.to de levantar la encuesta. 1íleqo, si se
especifica una línea de pobreza del doble de dicho costo, se tiene que
gracias a las remesas el i.nqreso de las familias de escasos recursos se
ubica por encina de la linea de pobreza.

El análisis por estrato al interior de las familias con remesas apunta
en sentido similar. El promedio mensual de remesas en los hogares en
extrema pobreza es de US $66.20, en el estrato pobre de US $77.00 (véase
cuadro 25). Estas diferencias se explican parcia1:Ioonte· por los númel."os
medios de migrantes Y de remitentes·en cada. Como se elGDlÍnó en el
capítulo previo, el promedio de miqrantes por familia en el estrato de
extrema pobreza es de 1.8 Y en el de pobreza es de 2.2. Además, las cifras
de remitentes por familia son de leS Y 1 ..9 respectivamente. En p:ranedio las
rerresas internacionales aportan el equivalente al 41% del i.n3reso inten10 de
las familias en extrema pobreza, y al 35% de las familias pa,res (véase de
nuevo cuadro 25). Illego, las remesas son tma proporciénmayor de los
:in].resos familiares de los grupos con menores ingresos:i.nt:erms. Así,
parece que a mayores .ingresos .internos :menores remesas, en términos
relativos.

ras diferencias, en la muestra, en los i.rñicadores de
laboral y en el número de deperdientes en las familias según rec:iban o no
remesas apuntan en sentido similar. !.as familias receptoras tienen en
promedio una. proporción mayor de miembroS SIl edad de trabajar que las
familias no receptoras. sin embargo, las familias con remesas tienen un
número medio de 1.5 miembros con actividad remunerada, mientras que en las
otras éste es de 2.1. Más significativa aún es la diferencia en sus tasas
de ocupación, tanadas OOIOO el cociente del número de miembros con actividad
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remunerada entre el mímero de miembros en edad de trabajar. Ia.; resultados
muestran una tasa de ocupación de 0.55 en lasfandliasreceptoras y de 0.70
en las familias que no reciben rerOOsas (véase de nuevo cuadro 24).

De poClet'se generalizar los resultad.oe;,cab;ría conclJ,Ú,rque para las
familias de Ine11O:t'e$. ingresos,. las remesas son un subsidio temporal para
superar sus dificultades entéJ:minos de lTeIlOreS coeficientes de enpleoe
Íl'greSos internos. I1lego, podría. sig:nificar. que a nvadida que es menor el
ingreso familiar 9'enerado .e1l el país por actividades remuneradas, éste se ve

. sustituido por las reoosas.

Al caracterizar a las ca1D sustituto del ingreso, ante el
subempleo y desempleo creciente, debería agregarse que las reanesas en el
caso de Nicaragua no son. un factor de diferenciación social al interior de
los estratos de escasos recursos. Son·:más bien un e1eroonto de la estrategia
de sobrevivencia, de co.n-pensación de la caída en los ingresos familiares
debido a la crísis.. A la vez, desde una perspectiva más amplia, son una
expresión de la desnacionalización de su ecancmía.

4.2 :Rearesas Y estr:1:dDra del..gasto faIIi 1 ;ar

Para distinguir las pautas de c::onstmD de los :receptores de Y el
destino de sus ingresos se consideraran cuatro grupos en la estn.Ictu:t::a del
gasto fandliar: i) consuroo básico, incluyerño alimentación, vestido, calzado
y transporte, ii) servicios, cubre educación, salud. y viviema, iii)
agua y electricidad, y iv) ahorro e.inversiÓJ'lpl.'Oductiva (ocupra de
maquinaria y equipo o locales para la plXldIlOCión).

con base en dicbaclasifica.ciÓtl. la infonnaci6n de la Encuesta-ucA
reportó una estructura praoedio del gasto familiar similar en ambos grupos,
receptores y no receptores de remesas. En los dos, el C011SUIIVJ básioo es el
robroprioritario, y absome cerca del 82% del gasto familiar. las
diferen:das en las proporciones del gasto dedicadas a los ot.t:cs rubros no
parecen iJrp:>rtantes. No abstante,ca'be señalar que en la llIleStra la
propol.'Ci6n dediCélda al ahorro y a la inversión es de 11.2% en las familias
receptoras y de 9.8% en las que no reciben l."eDeSaS (véase cuadt:o 26A).

Q:m:) era. de esperar, el análisis de la estructura de gasto acusa un
efecto considerable del nivel de ingreso. Así, en general, se observa que
las familias más pobres destinan una. praporoi6n mayor de sus gastos a la
alimentación (véase cuadro 26B) •

En principio la diferencia en la estructura de gasto podría :reflejarse
en los bienes que poseen. la información de la Encuesta-UC'A, al respecto,
no lOOStró discrepancias evidentes en la tenencia de vivierXJa propia entre
las familias receptoras y no receptoras de remesas de la muestra. A la vez,
sus índices respecto a la propiedad de bienes seleccionados --medios de
transporte, animales para crianza o instalación para negocio- no se asocian
de manera sistemática con la· recepción de Mn'eSaS. En cualquier caso,
habría que recurrir a otras fuentes para llegar a una conclusión definitiva
al respecto de la población en su conjunto.
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los resultados de la Encuesta reflejan, al int:e:l:ior de los grupos
receptores de remesas, que las familias .del estrato pci>re cuentan con
mayores activos que las del ·de extrema. pobreza. Invariablemente, las
primeras reportan una proporción mayor de familias que poseen bienes
SEÜeccionados (véase cuadro 21) o

}\Sí, con las salvedades apuntadas, los resultados de la encuesta
sugieren que las remesas no han tenido impacto significativo sobre la
estructura de gasto de las familias de escasos recursos. Más bien, han
servido de cOnpleroonto para la satisfacción de las necesidades básicas, en
general con pocas posibilidades de uso en inversión o ahorro. sin embargo,
la situación no es igual al interior de los grupos de familias receptoras.

4:.3 Distintas l6gicas de uso de las J:iF'II1eS:iS

la inforrmación de la Encuesta-UC'A acerca del destino de las remesas
internacionales dió lugar a construir una tipología distinguierrlo tres
grupos de familias receptoras. '

l. FamUias <b1sum:idaras I.
únicamente al consumo familiar.

Aquellas que destinan sus remesas

2.. Familias amsum:i.daras n. Aquellas que dedican parte de las remesas
a la construcción o mejoramiento de sus vivierrlas.

3. Familias Inve'rsiaUstas. Aquellas que utilizan parte de las
en el ahorro o la inversión.

A partir de esta tipología, la muestra de hogares que reciben remesas qued6
compuesta en un 68.4% de Familias consumidoras 1, en 14.2% de Familias
Consumidoras 11, y en 11.4% de Familias Inversionistas. A continuación se
analizan en detalle estos tres tipos.

Las Familias consumidoras 11 cuentan en promedio con 5.2 miembros, y
son las más numerosas entre las familias receptoras de la muestra. le sigue
el,. grupo de consumidoras 1 con un promedio de 5.1 miembros p:>r familia. El
de Inversionistas se constituye por familias de :menor tamano, 4.3 miembros
en promedio.

En relación al número de migrantes Y de remitentes en cada uno de los
tres tipos de familia se destacan varios pmtos. Entre las Familias
Consumidoras 1, el número de migrantes en el exterior es de 2.1 y, de
ellos, 1.6 envían remesas. Tanto en el g:t:UpO Consumidores II 00IlV:) en el del
grupo Inversionistas el promedio es de 2.2 miembros del hogar que se
desplazaron al extranjero. la cantidad de remitentes es 1.9 para los
consumidores II y de 2.O para los Inversionistas. cada uno de los grupos de
Familias consumidoras tiene en promedio 3.1 años de estar :r:eeibierño remesas
del exte:rior. El gnJpO Inversionista tiene un año más de hacerlo (véase
cuadro 28).

como se ve, según los datos recogidos, los q.ropos Consumidores tienen
en promedio :menos migrantes y remitentes :p:>r familia, as! cam:> menos tismpo
de recibir remesas que el de los Inversionistas. sin embargo, sería
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arriegado concluir que" la' cantidadderemiten1:es y el tienpo de:recibir
remesas;detel:m.inan. lamoionalidad· dé los naceptores. acert:a'élel· usO'dal"
dinaJ:o

IDs t1:es tipos de familias difim:en en sus ingíesoS Q:Jrlellzamo'
p:>r los que se generan en el pais, es decir sin las :retESaS, el .i.J:vp:eso
i.nt:eru>IOOdio 11SlSllal.,delas familias e.tnsumidoras IesCle US $183, el de las
familias Consumidoras:II eside,r'(E $214, y el de laS·faJDiliaS :Inversionistas
deUS $245. A su vez', ,las :renesas mensuales nqtie llegan algtupode FaDli.lias
amsumi.doras I san de US$66.9, y en el '.grupo de Consumidoras n, deus
$86.6. La cifra. es simi ] ar para el :rnvemionista, US $87..7 (véase cuadm
29).

IDs ingíesoS medios globales p:>r familia en el grupo COOsumidores I son
de US $249.8, Y por m:i.edIro familiar de US .$49 al mas, los más bajos denb:o
de la tipología consideJ::ada. IDs lOOnt.os para el grupo de Familias
Oonsumidoras II sonde 'OS $300.9, y US $57.9 En el grupo
de .:rnversianistas los dos san·más elevados, su .i.J:vp:eso .familiar 'glcilal es de'
US $332.6, y el par capita de US $77.4. los result:adossc.Xji.enm qUe' 'lá
disposicián a la inversión enb:e los lloga:I:es ron lDIlPSaS no se asocia en sí,
conelm:nto de éStas,' sino más bien dOn el mayor iri.JrésO qldial.

otro aspecto es el grado distinto en que los tipos de familias deperñen
de las:remesas paxa la satisfaccion de sus necesidadPs. 'lJn inficador de ello
es el: po:r:cent:aje que las" namesas significa. en lós i:rK]reSos'- de 'cada famllia.
Para. el grup> de consum:idol.'eS I, la remesa es equivalente a 26.8% de su
inJreso familiartot:al.Para el. ot1::o grupo de amsumidores este pca-centaje
es de 28.8%, mientras que en las Familias IJwersioniStas es de 26.4%.

Una fonnaadicianal de apreciar el papel de las ':remesas en la
subsistencia familiar es a través de las líneas de pobreza. Así, ene! tipo
de Familia consumidol:a, I oII, el .i.J:vp:eso:medio interno no rebaSa la línéa.
de pci>:reza de OS $222. SOlo con las remesas es que- el· ingreso global' de' la
fam:i1ia la supera. El tipo de Fami] i.a Invet.'sionista tiene un in:Jreso
:inteJ::no ,medio que si t:ebasa los US $222. En ellas, el papel oenb:al de la
zemesa 00 parece ,ser: el de ,lograr la satisfaéción de laS necesidades básicas.

- .

la•. disparidad de' ,irgresos podría. expli.airse,enalgunamedida, por
diferencias en la ocupación principal de los jefes famili.a:t:es. Sm' estitgo,.
al i.nterior de cada uno de los tres tipos calSi.derados son más ftecuent:es

CBID obrero 'su"participaciÓll es
,en las Consumidoras.II,.y de 42% enlosot.:ros ,dcsgtupos. B:>r otro·

lado, -una difel"e11Cia que,:met:eCéosubrayarse es que li'lv'él'SióniStas'
la';'rPl:PPO:r:ción de familias ,cuyo.je:feseded.ica a actividades por cuétita'
p:tq)ia 37%, "considerablemente 'mayor erteI.

1,(26,,3%) y.en el ConsumidoresII
':; ,.-';{ 1 \ J, ": .! l .., 1, '-,' <, i:

,;;,,.,·+;;81 se"cónsiderall-'las.propblroiones 'que'repGrtaíl'cjefé"':Éaroiliar' di.ieño'l'6
patJ::Qni ladifererxdaies' aUn :mayor. ,:Elg:t.'up6>,:rnvei:sionistélS'; es elmuoo' qUe::'
incluye familias con jefe con esa labor. si se agrega a los penSiónadosV
quienes en muchos casos ejercen actividades infonnales, se llega a 35% de
totaJ...;de Consumidores ,I,\,a, 15-.3% en: el de·Con.Suínidoteái;II':ya 45%' en"e! de
Inversionistas. considerando .a lasé.tres: dellpaciones anteriot:es>"ocJIooJ
actividades - infonnales, resulta que' en> 'las Familias ':rnversiortistas' el':
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pcn:centaje cuyo jefe se dedica al sector Infonnal urbano (SIU) supera
i.ncluso· a las que tiene jefe en labores asalariadas. cabe recordar c,p.Je. el
deterioro del salario real, .Y ·e1 desa1pleo notorio en los últiD:Js años ha
llevado al ascenso del sro, oaoo estrategia de· sd:>revi.vencia de las familias
de Nicaragua.

Finalmente, sólo el 12.3% de las Familias :Inv'ersionistas tienen asu
jefe. dedicado a oficios del hogar. las pn:porcianes son lIIld1omaym:es para
los .grupos cxmsumídm:es. Para el de cansumi.dores I el pcn:centaje llega a
18.6%, para. el de cansumi.dores II a 22.8%.

otro aspecto que pazeoe explicar la diferencia de racíaJalidad en el.
uso de la se asocia can c;pe la jefatura familiar sea o no carpleta,
en el sentid() precisado, es decir que el a5nyuge del jefe familiar viva en
el mismo hogar. Al <XJJParar sus tipos .de jefatma más frecuentes, se
.dJseJ::va que en el gwpo Consumi.dol::es 1 la mayoría sal familias de jefatura
.in:::arpleta. 10 contrario ocm:re ccm las del grupo CbnsUmi.dm:es n, y el de
Invet:sianistas. . la praflO'.t'Ción de familias oon jefatura oarpleta está ceJ'Xa
de 55% en antx:s (véase cuadro 31).

Inego, en un sentido, la estructura familiar detem:i.na el iJIpacto de
las .x:emesas al.ll'qle éstas, a SU vez, CXlJ.'ñi.cionan el et::mpart.ami.elaboral de
las familias. la articul.aciÓl'l de los hogares da pauta a la utilización
productiva de las :remesas. CcmD se vió en el capítulo TI, las familias
i.nocmpletas tienen una estructura laboral más :inestable. SU jefe en general
asume tat.almenté la manutención del hogar, al ser el que cuenta con
actividad reD.'Ill'lerada. 1kJemás, las familias i.nac:Ilplet.as zeciben en pzanedio
m:mtos superiores de remesas, y tienen una dependencia básica mayor de
ellas.

En los consumi.dol:es 1 es mas ccmin la jefatura femenina i.ncuIpleta, de
hecho oanstituyen su 48.3%. .En el de a::msum.i.dol:e II el pcn:centaje es
menor, 40.0%, y en el de :r.nversionistas cae a 35.1%. En el grupo
Consumidores II y en el de Inversionistas, es más ftecuente encontrar
familias con jefatura masculina. ocmpleta.

No está. demás recomar que las familias con jefabJra femenina
.i.ncaJpleta se ubican dentro del "límite crítico", es decir, sus .iD:jresos
totales apenas le pe.nni.ten cubrir el CIOl1Sl1lOO básico de subsistencia. ros
estudios de casos deteet:aran una t:emencia a que en los hogares oon jefe
familiar fe.lleJ'lino, éste se desenpeñe en labores de smvioio .danéstioo, de
escasa. :remuneración. ID anterior puede ·estar ligado a dos ferálmx:ls. En
prime:r lugar, el desempleo y la crisis ecanáni.ca desestinulan su. actividad
en el mercado nacional, y al m conseguir satisfacer las necesidades
familiares se rec::urre á la migración y, luego, a las remesas. En ese
sentido, las remesas se oonvierten en un eJ.env:mto dé sustitución del i.l'greso
interno. En segurño lugar, 0CI!lD ya señaló en el capítulo previo, el flujo
regular de remesas pennite a algunos miembros abandonar su trabajo, si éstas
garantizan la subsistencia familiar.

A manera de síntesis e introduoción al siguiente capitulo habría que
señalar que el tipo de Familias ConsUmidoras 11 es un grupo intermedio entre
las Familias Consumidoras 1 y las Familias IJwersionistas. si bien,
dependen de las remesas oomo conplemento para satisfacer necesidades
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básicas, a la vez realizan inversián en vivienda. En 1m
trasciemen el límite de subsistencia, al lograr destinar parte de la :re.nesa.
a lacant:rucx:ión o mejoramiento de la viviema. Este Uso, en 1m sentido
cmplio, se considera CClIID una fcmna de ahor.ro o de inversión. sin E!IIiJa:l:go,
aunque en este grupo las dan alguna apertura a la .inversión, en
esen:rla son usadas para el COIlSUIID.

lOr otro lado, las características de las familias del grupo
Inversionista, dada su mayor estabilidad Y menor vul.nel:abilidad, favón:!Cen
un uso pr:oductivo de la. zemesa" De ll.edlo se concentra en b::lga:res a:n
jefatura masculina ocmpleta, que presentan los ing:resos más elevadas.. En
ellos las renPSaS eq.rl.valen solo al 19% de su iDp:eso total.

ras familias de 1::erJdercia YOás nuclear registran la tasa de dependencia
menor. SU mayor mimero de miembros trabajamo y:mejores salarios, sumado a
más tienp:» de estar :reci.bierño remesas, l:.'eduoe·su vulnerabilidad a la crísis
económica, y aumenta su capacidad de destinar las remesas a fines
pDXiuctivos. Así, la posibilidad de dirigir las remesas a la .inversión
radica más bien en la estructura. familiar y no en la remesa en sí. De ahí
que, este grupo, junto con el. de Familias Ccr1sUmidoras TI sean las sujetos
principales a los que orientar las prcpJeStas de fatEnto a la canalizacián
de las renesas hacia fines pr:oductivos. cabe señalar que, en ccnjunto,
representan el 32% de b::lga:res receptores de rene;as en la lIIleStra de la
Encuesta-UCA.

4.4 Remesas faBdl.:i.an'!s Y dispt'Bicl.á1 a .invertir

El uso·más frecuente de las remesas entre el grupo de b::lga:res :Inversionistas
es la canpra de :materia prilna. Aproximad.almnte las dos tel:.'ceras partes dijo
hacerlo. re sigue en inpn"tancia la adquisición de herramientas e i.nsUIoos
agrícolas, con el. 18% de ellos. como ya se lOOIlCi0n6, 10.8% de los b::lga:res
inversionistas cuentan con :instalación de negocio o taller en su propia ·casa
(véase cuadro 32A).

En la Encuesta-ucA se preguntó directamente ·cual es la percepción del
entrevistado acerca del impacto de las remesas en la situacián eoonámica
familiar. IDs resultados i.nlicaron que el 58.3% de la JIIleStra acusó npoca
mejoríall en su si'blación económica a raíz de las:remesas. Un 25.9% dijo que
la :mejoría fue mucha, y el 15.8% afinró que las remesas no nejoraron su
situación econémica familiar. Ent:oxr.es, cuatJ:O de cada cinco familias
encuestadas percibieron alguna mejoría económica a causa de las renesas
(véase cuadro 33).

En cuanto al sexo del jefe del hogar, el 23.3% de los hogares con
jefatura masculina reconocen mucha mejoría a causa de las remesas. En los
de jefatura femenina este porcentaje es ligeramente :mayor, 28.4%. En ambos
grupos son similares los porcentajes que dijeron no haber reg"istardo mejoría
alguna con las remesas.

Al analizar su percepción en función de la ocupación principal del jefe
familiar, destaca que el grupo que mayonnente reconoce mucha mejoría en su
situación económica es el que su jefe familiar se dedica a oficios del
hogar, es pensionado, o estudiante. En todos ellos, :más de la tercera parte
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de la nuestra zespectiva percibió tal efecto a raíz de las remesas. cabe
subrayar que para los dos últhta; grupa; lte'OOionados, el tamaño de la
muestra es nuy pequeño (véase de nuevo· cuadro 33). Memás,se cDservó que
los casos en que el jefe es lliljer y se dedica al hogar sanIes que can :más

acusan nudla mejoría ooonáUica a causa de las:remesas. Esto no
sorprende ya que esas familias deperñen en Sl.1l1K) grado de las zemesas, ocm:>
sustituto y. oc:mpl.emento del irgreso familiar.

la mayoría de los hogares recept.ol:es dijo no experimentar cambios
significativos en la lOCNilizaciÓll de la :fuerza de trabajo familiar a causa
de las remesas. En el 70% de ellos los mierbros famil:i.al::es realizan las
mismas labores nm.meradas, antes y después de las:t'el'ESaS. ES decir, las
remesas constituyen tm ccnplemento al. irgreso familiar naciooal (véase
cuadro 34).

Un 9% de hogares inlica que las :mmesas han corducido a que algunos
mieni">l'OS trabajen más, aunque no necesari.ament:e en la'l:x>zes renuneradas.
Q:.m) se pldo o::mprobar en los estudios de cases, ll1I.1Chos de los hogares con
remesas! Y que han logrado construir o mejorar la viviema, E!Ilplean parte
del tienpo libre de sus miembros familiares para ello. En otras, en
especial en los de jefatura faneninai.nccrlpleta, se ha usado la l:eIDeSa para
la carpra de máquinas de enser, ya sea para. satisfacer necesidades p:t'q)ias
de la>;familia o para actividades:remuneradas. En ellos, la remesa
ha permitido diversificar :fuentes de irgreso de la familia.

Finalmente, el 21% de los encuestados dijo que a partir de las :remesas
algunos miembros familiares trabajan menos. Al contar con el flujo de
remesas, algunos miembros dejan lalx>re8 renuneradas. En los hogares
:inc::aIrp1etos se observa más este SUs i.rlgresos Y tasas de
actividad menores, y su d.eperrlencia de las pa:recen desestinularlos a
seguir laborando. Ejemplos de esa situación son los hogares de jefatura
femenina en que se han abamonado lalxl1::es renuneradas fuera dala casa. SUs
i.rlgresos internos tan bajos parecen lOOtivarlos a dedicarse más a las tareas
del hogar, una vez que la.remesa ·llega regulal:Jle1lte.

El análisis de la lOCWilización laboral en función del monto de :r:amesas
mensuales muestra una relación directa, casi sistemática, en ran,;ros menores
a US $200. Asi, 11% del grupo que recibe hasta US $50 COI1D remesa dice que
algunos miembros -de la familia trabajan menos a raíz de las remesas. Para
el grupo que recibe entre 50 Y 100 dólares ocm:> remesas, este porcentaje se
eleva a 25%. A la vez, en el que recibe entre 101 y 200 dólares del
exte:rior, el porcentaje llega a 47.7%. I:X>me la remesa supera los US $200,
solo el 13.3% de casos reportó que algunos miembros de la familia trabajan
menos a partir de las remesas (véase de nuevo cuadro 35).

Habría que analizar las actividades que éstos desempeñan ahora, bien
puede ser que optasen por de::licarse al estudio, al hogar, o incluso a
emprender un negocio. No obstante, debe reooJ:darse que en la mayoría de los
hogares receptores, las remesas no lTOdifican la disposición a laborar en la
fuerza de trabajo familiar.

la encuesta investigó tan'lbién la disposición a invertir y, en los casos
que proced.e, las razones del porque no les interesa hacerlo. El 18.4% de los
hogares receptores dijeron estar dispuestos a iniciar una inversión
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ipn:ductiva de las remesas. Es:in.tereSante que la disposición a invertir se
registró can más frecuencia en el estrato de exb::ana" pobreza que en el. de
pobreza. Así, el. 22.9% de famUJas en el. primero dijo estar displesto a
"invertir, mientras que en el segumo solo 16.. 2%l:eSpCll'ñió en ese sentido
(véase. cuadro 35).. El hed10 se zefleja en que del gnllXl de "hOga.reS
displesto a invertir, el 59% pertenecen al estrato pcilm y el 41.% al de
extrema pobreza. En cambio, didlos pcn:centajes son de. 69% Y 31.%
:respectivamente en el grupo no displesto a invertir.

ros hogares con jefatura mascW.ina :r:eportan una disposición mayor a
invertir. Esto tiene una. explicación en la caracterización :realizada en
acápites previos de loshoqares can jefe femenino, que hace esperar que las
remesas se destinen casi exelusivanvante al consumo familiar.

En lo que se mfiere al tipo de racionalidad de uso de la :remesa, el
15.. 5% de las Familias consumidoras I dijo estar disI:uesta a :invertir. Este
porcentaje sube a 16.7% en el caso de Familias consumidoras II Y llega a
35.1% en el de las Familias Inversionistas (véase cuadro 36).

Entre los hogares receptores con mayor disposición :relativa a invertir
egI-...án los que tienen a su jefe familiar ocupado en actividades por cuenta
propia. Solamente en los hOga.res cuyo jefe familiar es pensionado se
detectó con más frecuencia una di.sposición a i.nverti.r. En fin, sus
diferencias son :m:ínimas, 26.9% en el caso y 28.1% en el segurño.En
las familias cuyo jf;!fe es asalariado solo un 14% dijo estar disp.teSto a
.invertir (véase de nuevo cuadro 35).

la propiedad de un neqccio o taller parece incidir en las
sobre el tema. Así, el 32.1% de las familias receptoras con negocio o
taller se dicen disp.leStas a invertir. El porcentaje es de 1.7.4% en las
familias receptoras que ca.recen de negocio o taller. En consecuencia, el
12% de los hogares con remesas, y disposición a i.nverti.r tienen instalación
para negocio o taller. cabe:I'eCOmar que en el total de la lIIl.leStra de
hogares receptores solo el 6% tiene dichas instalaciones.

Aunque más del SO% de los hogares receptores se declaran renuentes a
invertir, al analizar las causas del por qué de su :redlazo se detectan
familias que desearían invertir más adelante. Podría tratarse de familias
que en la actualidad ahorran, o que cuentan con instalaciones para negocio o
taller. En esos casos puede suponerse que están por encima del límite
crítico en términos de in;p:esos familiares Y satisfacción de necesidades
básicas (véase cuadro 32B). A la vez, hay una proporción que dice no
invertir por ignorar COIOO hacerlo. Esas familias parecerían optar por
ahorrar parte de su ingreso en la casa. IJJ.ego, en la muestra global,
añadiendo la proporción de hogares con disposición marcada a invertir, a los
dos grupos previos, seafinna que el 29% de hogares puede ser inducido a
invertir" su remesa.

Habría que tomaren cuenta a los hogares que dicen que no le interesa o
que expresan que no invierten pues les implicaría pérdidas. Parecería que,
si bien hoy en día carecen de las carñiciones" para invertir, podrían ser
motivados a ello en el futuro a través de propuestas atractivas de
inversión.
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En s:intesis, más del 85% de los hogares receptores de revesas. tum
pEmill>ido una :nejoria, al menos relG\tiva, en $U situación económica a.partir
de las remesas. En el 58% de "los encuestados que percibió poca .:nejoria en
su situación econánica, es probable que las :renESas. hayan servido solo de
CCIIPleJOO1'lto al CXlllSUIID. En principio, en ellos. las posibilidades de
reorientar su uso a la Dejara de la viviema o bien a la inversión y el
ahorro parecen bajas, dada su supeditación ala satisfacción de las
necesidades básicas.

En general, los hogares receptores necesitan de las remesas como
complemento para su rep:roducción, dado que sus in;p:esos generados localmente
no son suficientes para cubrir sus necesidades elementales. En la :muestra,
se obserVó que cuanto menor el ingreso generado loca.1nB1te, mayor es la
relevancia de las remesas como su sustituto. !.os hogares con ingresos
internos bajos reciben mayores :mntos :relativos de:t'."elOOSaS. A 10 anterior
hay que añadir que las familias receptoras que registran imices menores de
ocupación registran volúnenes relativamente más grandes de

ras familias de :menores in;p:esos los destinan en su mayoría a la
alimentación. Al menos al- nivel de la muestra, las remesas no parecen tener
inpacto a nivel global sobre la estructura de gasto. sin embargo, al
analizar las racionalidaQ.es económicas familiares se distinguen varios
CCJ1'CPOrtandentos en nliación al uso de· las reme$aS. Así, con base en las
lógicaS detectadas, se concluye que la estructura familiar determina el
.ilnpacto de las remesas. En algunos casos se experimenta un camport:anú.ento
de las renesas de desestimulo a la actividad laboral remunerada.

v. mRA auNIZAR :ra; IIJGARES lE MJOO IlIG<I!&S
Y R7.l1!NcrAR lA BXIDIIA lmeIamL

:EN lIOlH) A lAS :JllDRmCIamIm

En este capítulo se presentan algunas propuestas para fomentar el uso
productivo de las remesas familiares. Debe advertirse que las propuestas
son lineas generales de acción, es decir, no son proyectos definidos en
todos sus detalles.

En ténninos anplios, se consideran actividades productivas aquellas en
que el uso de las remesas genera una ganancia, intereses o la valorización de
bienes inmuebles. Algunos ejenplos de esto últin'> son la construcción y
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<mejoramiento de la viviel'lia, que se consideran una fonna de ahorro familiar.
'Enesa sentido, el ahon::o y la. inversión, en cualquier actividad distinta del
consumo dcm3stioo,' sea en el sector de la manuta.ctura, el canercio o los
Servicios, es considerada -cano actividad productiva.

la elaboración de las propuestas se basa, en priJoor lugar, en los
resultados del análisis expuesto en los capítulos anteriores. En segurrlo
lugar, en entrevistas con funcionarios del gobierno y del sistema financiero
nacional, representantes de OJ:qanizacianes no gube:I:nane1tales (0NGs) ,
cooperativistas y pequeños empresarios. En ellas se discutieron ideas
iniciales que paulatinamente fueron adquiriendo la foma de propuestas.

Dada la orientación del estudio, las propuestas se dirigen a sectores
furxiament.a1.mente mbanos, por ejerrplo artesanos, pequeños ccmarciantes,
propietarios de pequeños talleres de servicios, y amas de casa.

5.1 El circuito de las remesas familian:s intemacianales

la cadena. -del flujo de las remesas familiaJ::'eS internacionales tiene su
pri:mer eslabón en el. extranjél.'O, en la figura del remitente. SU Ultimo
eslabón es el :receptor, usua1lnente su pariente. Uniendo arribos está un
te:rcer enlace, . el canal dé remisión, cuyo papel es el de trasladar los
dólares desde el extranjm:o hasta Nicaragua. .

cada eslabón de la cadena tiene rasgos que pIeden potenciar u obstaculizar
las propuestas dirigidas a los receptores de remesas. Es necesario, por
tanto, conocer y aprovechar al máx.in'o aquellas características de los
remitentes y de' las canales de zemisi6n que potencien el ahorro y la
inversión en los hogares receptores.

A.. Remitentes

En lo que conciane al n:mitente, hay tres variables que detenninan el envio
de las:remesas. la primera.. es una. variable econánica, el monto de sus
ingresos en el extranjero. ros.ingresos de los migrantes se detenninan por
su nivel educativo, el tiempo de residir fuera, y el apqyo que les brin:!an
las redes de conocidos a su llegada, -entre otros elementos.

Una segwm variable, de tipo sociológico, se conforma por los vínculos
solidarios entre el migrante Y los receptoms de remesas en Nicaragua. Este
vínculo es, en última instancia, el que IlDtiva a los migrantes a enviar
remesas a sus hogares de orígen. Ia tercera variable es de tipo decisional y
se constituye por la voluntad del migrante de que los receptores usen las
remesas para fines específicos.

1J::>s estudios de caso muestran que, en general, los remitentes asignan
de antemano un uso especifico a las remesas que envían a Nicaragua, por
ejemplo salud, educación, o vivienda. Se abseJ:vó también que los receptores
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sUelen respetar el uso fijado por el rEIl'IÍtente. 0Jarrl0 no se
respeta Slll:gell OCB1flict:.cs entxe :tani.tente Y xeoeptor que plEden llevar, en
ocasiones, a la interropción teJúporal o del envío de las remesas.

De las variables señaladas, la te.l:oera p¡ede afectarse mediante una
canpaña educativa, de c:x>l'Cientizaci6n, orientada él in::lucir desde el primer
eslabón de la cadena, el :renitente de dó1al:es, un uso pnxiuctivo de las

•. SU d:>jetivo es persuadir al :temi.tente para que. él mjS11V) influya. en
que parte de las 1'DDeSaS que envía a la familia en Nicaragua se destinen a la
inversión o al ahorro. Didla canpaña dirigida. él los :remitentes podrla
realizarse utilizan:io las :redes de las agencias de enoaniendas en el
extranjero.

cabria considerar la posibilidad de que los miSDDS remitentes puedan,
desde el extranjero, abrir cuentas de ahorro en Nicaragua, a favor de sus
familial:es. Dichas cuentas podrían ser utilizadas por estos últi.nl:ls cano
garantía para préstamos bancarios destinados a actividades productivas. En
su defecto, p:xirían mantener los depósitos con el fin de ganar intereses.

B. cana:J.es de n-isiln

ras fam:i.Íiares en dólares llegan a Nicaragua básicamente a través de
amigas o parientes del :remitente, de agencias de encani.errlas, o de la casa de
cambio NE<:SA. Parece difícil inst.:nnDentar propJeStaspara lOOdificar el
prime:r:o de estos canales. SU funcionamiento, en tanto red infonnal,
dificulta ejercer algún tipo de control. No ocurre 10 :mi.snD oon los otros,
que son canales de transferencia de :J:eneSaS sabm los que hay formas de
influencia.

!.as prop.¡estas se orientarían a mejorar el funcionamiento de los
canales fonnales de t:emisión, a hacer más eficiente el flujo de las remesas,
desde su origen hasta el receptor. Así, podrían ct'eaJ.':Se lreCéUlÍSlTOS que
hagan viables y operacionales. las p:ropuestas de ahor:ro y de irnrersióD
dirigidas a los recept:ores de remesas. Una primera :reoc::anema.cián sería la
de evitar toda fo:rma de centralización de las agencias de enoaniendas que
operan E¡m el país.

Cualquier prqnesta destinada aesti.nular el uso productivo de las
remesas familiares en Nicaragua, teJñria que buscar la mejora del setVicio
que prestan las instituciones que canalizan las remesas en dólares. Habría
que pensar en prq:uestas orientadas a reducir el tienp:> de transferencia de
la remesa desde el extranjero hasta Nicaragua. Además, se deberla buscar
mejorar los sistemas de cxmunica.ción entre la institución canalizadora de
las remasas y su· receptor en Nicaragua, de manera que éste se entere con
prontitud. de la llegada de sus dólares.

Una propuesta adicional sería la de reducir las cauisiones que cobran
las instituciones cana1izadoras de remesas por este servicio cuarrlo los
montos de remesas son relativamente pequeños, por eje:aplo, inferiores a 300
o 500 dólares. Se sabe que la·mayor parte de las remesas canalizadas a
través de esas instituciones son inferiores a estas cifras. F.inalmente,
también se debería aumentar la confianza de los usuarios, disipando los
temores asociados con el congelamiento de las transferencias en dólares o
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'QOll' la aplicación smpresiva de tasas ÍJIpOSitivas a las personas que :reci.ben
:remesas familiares intelnacionales.

c. Bea:P .lJes de ZEN SM

un pnib1ema de la intervención en el c.in:ui.to de las :remesas familiaJ:es
internacionales, ya sea por parte de las autoridades píb1icas o de las
m:ganizaciones no gubemamenta1es, es el pelign> de estjmn]ar :más migración
y más dependencia en las remesas al priviliqiar al estrato receptor de
remesas en la población de bajos sobre otn:lS.

cabe notar que en Nicaragua, el entorno socioeoonánico del fenémeno de
las remesas facilita la identificación del sector potencialmente
beneficiario de programas ligados a la recepción de:r:emesaB. caro se
'lOOSb:ó, hay tres tipos de hogaresreoeptm:es de :r:emesa.s: los Consulnidm:es I
que utilizan las remesas por entero al cxmsunD básico, los consumido::ces II
que destinan parte de ellas al const1l'IK) :básico y parte a la oonstruooión o
mejora de la vivierrla, y los Inversionistas que usan parte de sus remesas
para ahorro y actividades productivas.

Ws sujetos de las propuestas orientadas a est:i:nular o fortalecer el
ahor.ro y la .:inversián de las remesas son, sabl::e todo, los hogares de los dos
últimos grupos. En el estudio, éstos n:presentan el 31% del total de
hogares de la lmleStra. As:iJni.s;nr" se señaló que este grupo se oc:mpohe
jus1:anlentepor las familias con menor dependencia de las remesas caoo
porcentaje de su in]reso total. A la vez, l:egistran ·las tasas más altas de
actividad remunerada, y ·gozan de estructuras familiares más eatpletas. En
síntesis, son familias menos vulnerables a la crisis económica, con un grado
:más alto de capacidad económica autóctona que el resto de familias
receptoras de l."eIIeSaS.

Aunque el grupo de consumidores II invierte sólo en mejorar sus
viviendas, didla actividad est:iJnula el sector de constn1oción, el cual
tienen efectos multiplicadores importantes en la ec:onauía nacional.

Ia mayoría de hogares que dedican por entero la remesa al C01iSU1OO
básico teMrian que excluirse COItO sujetos de las propuestas de ahorro e
inversión. SUs limitados les inpidendí.sponer de excedentes que
puedan desviarse del 00IlSUl00 básico hacia el ahOrro o la pmducción.
Prom::wer programas que beneficien a este tipo de familia, que 1lIL1eStra más
dependencia en las remesas y menos capacidad económica. autóctona, corre el
riesgo de sólo estimular los aspectos negativos del fenómeno de migración y
recepción de remesas. Para la mayoría de estos· hogares habria que ..pensa.r en
medidas para aumentar los·niveles·de satisfacción de sus necesidad.esbásicas
a través de políticas alimentarias o de creación deerrpleo. Es claro que la
elaboración de ese tipo de propuestas, rebasa los objetivos del presente
estudio.

sin embargo, el grupo beneficiario potencial de futuros programas va
más a1la de los hagares que ya han destinado parte de sus remesas a
actividades productivas, sea la vivienda, el ahorro, u otra. Si se toma en
cuenta a aquellas familias del grupo COnsumidores I que mostraron alguna
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disposición, finoeo no, a invertir las rsnesas, los hogares pl:>tetDi.al.nvmte
beneficiarios alcanzan un pooo del 50% de la JlI1eSt.ra.

ü:ls .hogares CalsUmi.dores disj;nestos a invertir representan el 12.3% de
los hogares de la DUeStra. Estas hogares p.Jeden ser vistos OCD) en
transición potencial, en el sentido de· que. drogan l."QtPer 000· la lógica de
autosubs.istencia y de deperdencia de las remesas, para constituirse· en
Inversionistas, cm una lógica de acunulacioo en pequeña escala. IDS
hogares vacilantes salIos que irdicaron que no saben oálDinvertir sus
:remesas en actividades productivas o manifest:a:ron que .invertirían ''más
adelante". Estos representan un 8.8 %de la lD..leStra (véase cuadro 37).

Es obvio que un pt:ograma. rmevo beneficiará en su pri:mera fase sólo a un
pec;¡ueño poroentaje del grupo pOtencial. El proceso de.selección de familias
aptas para programas de crédito para actividades productivas será crucial
para el éxito de las iniciativas.

5.2 P.rc:plest.as para esti Ul1ar la inversiál de l.asr'DPf"iéIS
:inte1:nac.iala en actividades pmducti.vas en los hcgams..pr:i:Ja!s

Para que las pl.'OpUeStas orientadas a irrlucir el uso productivo de las
remesas sean viables, hay un conjunto de factores que deberán ser t:amados
en cuenta. Entre ellos deben señalarse los siguientes: la necesidad del
crOOito, el carácter autogestionario de los proyectos, la adecuación de las

a las estnlcturas territoriales de los··sectores populares
ut'DanOS, la adecuación de las propuestas a las capacidades financieras ya
los intereses de los sectores populares urbanos, Y la necesidad de
investigación, capacitaci6n y asistencia técnica. En la parte siguiente se
revisa cada uno en detalle.

A. la mcesidad del ct"éd:ito

la finalidad expresa. de las propuestas es la de utilizar las remesas como
recursos para crear empleo en las zonas w:banas, elevar los i.rgresos de los
hogares pobresi e .incrementar la pnxlucción nacional de bienes y servieios.
ras remesas internacionales aparecen <::anD un recurso· neceSario, pero
insuficiente para alcanzar estos objetivos.

la Jmlestra no ofrece información sobre la propacc.iál de remesas que los
hogares destinan, o podrían destinar, a actividades productivas. !.os
estudios de caso revelaron que los hogares destinan, en pranedio, un poco
menos de la quinta parte de las remesas. a dichos fines. SUpOnierño que el
lOOllto mensual de remesas por familia es de US$ 73.00 en Managua, los hogares
inversionistas estarían dirigier.rlo entre 10 y 15 dólares, en promedio, cada
mes al ahorro o a alguna actividad productiva.

Prisioneros de la lógica de autosubsistencia, los hogares de bajos
ingresos, receptores de remesas, no parecen tener capacidad de elevar su
ahorro e inversión productiva más allá de sus niveles actuales. Dados los
montos dirigidos a la inversión, las iniciativas para elevar el i.rgreso
familiar, incrementar el enq:>leo y la producción de bienes y servicios a
partir de las remesas, encontrarán serios obstáculos si no cuentan con
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para dar crédito a las familiaxes existentes •.<'
por crearse. II:ls los programas bilaterales y las
ONG deberán .jugar aquí un rol furxfamental.

imrestiqacionss paralelas, un chltáculo
inportantedela producción artesanal en Nicaragua durante ·los
ochenta ... :fue la falta de financiamiento adecuado a las prq')ias necesidades y
capacidades(Olam::>rro et al, 1989). A pesar de pxOOucirbienes y servicios
indispensables para la satisfacción de necesidades básicas de sectores
populares .y capas medias de la población, lDUdlas microempresas familiaxes
desaparecieron por falta de crédito.. El Estado no les proporcioné este apoyo
en la foma y en la maqni.tud necesaria. Por el contrario, a través de las
grandes empresas se· convirtió en uno de· sus carpetidores más serios
(c;:hanDrroet al, 1990) •

Existen posibilidades de organizar los hogares receptores de renleSaS en
torno a programas de ahorro más flexibles, adecuados para la población de
bajos ingresos sin nuevos· recursos internacionales. No obstante, la
extensión crédito a este sector de la pcblacióncano contraparte de su
propíainversi6nde las remesas internacionales ... será sumamente necesaria
para estiJnular en fonna significativa nuevas fuentes de enpleo nacional.

El papel negativo del Estado ft:ente a las mie:t'OE!lllpresa8 infonnales se debió
Probab+Emtente a su·tetñencia. centra.lizadoraen exceso. En general, las
.wstituciones y asociaciOlle$ de la .. sociedad ·civi.l no displsieron de
suficiente y recursos para apoyar a las pequeñas enpr:esas. . Inne
existió esa autonania y se contó con los recursos suficientes, didlas
instancias civiles inplementaron proyectos autogestionarios exitosos con los
hogares de bajos ingresos.

la experiencia irdica. que el papel del Estado debe reducirse a un
mí.nimo...en iniciativas que, caro las microenpresas fandlia.res, surgen de la
misma sociedad civil. Es necesario que les brinie su apoyo efectivo,
respetando al su De lo contrario, el aparato estatal
astixia y acaba con este tip:> de propuestas. Esa ha sido la experiencia de
la mayoría de países latinoamericanos en que se han intentado Pl:OYectos
autogestionarios de desarrollo económico local, con los sectores pcpulares
(Iturraspe, 1986).

c. Cbn:espcnJencia entre fomas insti:bJci.<DÜes y las esb:ucbIras
loc:alesde los sect.aI:es pqW.ares mbams

la p:>gibilidad de que los sectores populares puedan gestionar de manera
autónoma sus propios ahorros y financiamientos, depende del grado de
adecuación de las formas organizativas propuestas con las estructuras
locales de las zonas u:tbanas. sin esa adecuación, la autogestión popilar
puede encontrar serios obstáculos al producirse un divorcio entre quienes
adndni.stran el proyecto y quienes son supuestcmmte sus beneficiarios
directos e .inmediatos.
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Las propuestas de estímulo al ahorro y la inversión productiva a partir
de las renesas deberán limitarse a unidades territoriales urbanas que,
gracias. a su extensión y su identidad espacial y sociocultural, ofrezcan
condiciones necesarias para posibUtar la auta.lestión popular. En el caso de
Managua, las unidades· ter.ritoriales pueden ser los barrios. En ellos,· las
relaciones personales, rituales, de veci.tm.d e incluso de parentesco, entre
sus pobladores conforman las estructuras a las que deben adecuarse las
propuestas.

D. de abm:LO e i.nvezs:ión accesibles y :rent:ables
para los hcgares de bajas .i.ngI:esos

Para atraer las remesas a actividades productivas se requieren alternativas
de íiwersión, accesibles y rentables para los hogares :receptores. se bt1sca
su accesibilidad en un doble sentido. Por un lado, se requiere que se
adecúen a las capacidades financieras de los hogares. Por otro, que operen
bajo formas de aut:ogestión sin los obstáculos burocráticos y administrativos
que las instituciones ·fonnales ··suelen poner a los sectores poptÜaz:es. SU
rentabilidad es necesaria, no solo en el sentido de que generen irgresos
para los hogares, sino también de que generen excedentes a ser reinvertidos
en las microempresas familiares. .

cualquier iniciativa tendrá que abrir oportunidades para los hogares de
bajos in..lresos para obtener lo que la institucionalidad existente y, sobre
todo el mercado, no ofrece. Es casi seguro el fracaso de todo p:royecto que
intente con las estructuras de abastecimiento de materiales de
vivienda, de i..nsumos paralá pequeña producción mercantil o de la operación
de· .las econcmías existentes de pequeño camercio y ser:vicios.

El ptmtode entrada y el eje de motivación para la promoción de
proyectos en :La población pobre de Nicaragua es la creación de maeanismos
flexibles pna el ahorro y la obtención del crédito. euarño se elaboró el
presente estudio, los prestamistas informales ofrecían crédito en lOOneda
1acal para el comeroio a tasas de interés del 100% por día. IclS
bancos no ofrecen algun esquema de ahorro en divisas internacionales para
períodos menores de tres meses, lo que excluye la participación de los
sectores de bajos ingresos.

B.. capacitaciál Y 'técnica
!

la irtp1ementación de. propuestas concretas para favorecer el ahorro o la
inversión pl:'Oductiva .• de las remesas en un barrio específico debe ir
precedida de estudios de factibilidad y de investigaciones sobre las
estructurassooíales, económicas y políticas de los barrios. Estas son
necesarias para identificar las relaciones y. los grupos sociales que pueden
potenciar u obstaculizar la propuesta en cuestión.

Es importante que en dichos estudios participen los pobladores de los
barrios de manera activa y :no oamo meros objetos de investigación. !as
experiencias de investigación participativa han arrojado resultados buenos,
y contribuyen a que ··100 sectores populares se involucren en los proyectos
mucho antes de que· comiencen a ser
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En esta pe:rspectiva, la educación, la capacitación y la asistencia
técnica que .se bri.ndea los destinatarios juegan un papel :fU1ñamental en
todo programa de autogestión popular. De heaho, constituyen las bases
lllateriales de los esquemas de investigación-acción. !as 0NGs, las
universidades, los centros de investigación, asi caoo las a.sc:x::iaciones
civiles, gremiales y religiosas, son instituciones que pueden asumir esta
capacitación y asistencia técnica.

Como una forma de est.ilTW.ar el ahon:o y la iIwersión pJ:Oducl:iva en los
hogares de bajos .ingJ:esos :taeeptores de :nmleSaS, se propone la creación de
Bancos Vecinales. (BV). Estas. serían instituciones bancarias con dos
funciones f'undamenta1es. la primera es la de ser.vir o:tlD institución de
ahon:o, en la que los depósitos de los usuarios podrán ganar intereses. la
.segurda es la de actuar cano institución de pl:éstaltD para financiar
actividades del sector informal .U1'Dano 'ccm:> artesanales;
corneroiales .y de savicios.

la admin.i.sb:ación de los :BV estará a cazgo de representantes eleJidos
por todos los socios que lo OCIl'pOnen, es decirI por las personas o gmpos
con cuentas de ahorro y reciban financiamiento del banco para realizar

productivas.

!.aS decisiones para aceptar un cliente o para ot:m:gar préstaloos serán
teinadas por los socios en su conjunto. IIJs sectozes o :rubros de actividad a
ser financiados, se deteJ:minaran ta1Tbién por las asambleas de los bancos
vecinales. se utilizará la infraest:.ructura. y experiencia de los gmpos
econémi.oos informales en los barrios para la administración del programa,
sin recurrir a la creación de mecanisIIDs b1.1:r:oc!:átioos paralelos a las
estructuras econémi.cas existentes. cada FN ci.J.'cunscribirá sus actividades a
un barrio y no podrá estos límites territoriales. SUS socios
deberán J:eSidir en el barrio al cual se encuentra adscrito éste. Podrán
c:xmverti.rse en socios de un BV todas aquellas personas o grupos que 10
soliciten expresamente y tengan amnt:as de ahorro en oórdcbas o en d61azes
en dicho banco.

IDs depósitos de los socios gozarán de mecanism:s más ágiles que los
existentes en el sistema financie:r.:o nacional. . las cuentas de ahorro en
m:meda. extranjera tendrán que funcionar a la vez ccam cuentas oorrientes
permitierrlo a los socios aprovechar ventajas •de las cuentas únicas de
ahorro-qestión corriente. los socios podrían ··gozar de. tasas de interés un
poco más altas que la de los bancos del sistema financiero nacional. Para
esto, el Estado deberá oto:r:garle a los fN las facilidades lE!C.fcÜes,
financieras y fiscales necesarias. ros socios del IN' podrán :retirar parte o
todos sus ahorros, en el na:nento en que lo soliciten, siempre que no tengan
deudas o compromisos pendientes con el banco. Al cancelar su cuenta de
ahorro, la persona deja de ser socio del banoo.

SOlo se otorgarán prést.amcs a los socios, es decir, a aquellas personas
o grupos que tengan cuentas de ahorro· en el fN• Este detenni.nará la cantidad
mínima. de c6rdobas o de dólares a tener en la cuenta de ahorro, para gozar
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del derecho a recibir un prést:a.nD. Para obtener financiamiento, los socios
requerirán dos fiadores y deroostrar, además, que tienen capacidad para poder
pagar los intel:eses. SOlo se· concederán créditos para las actividades de
mejoramiento de la vivienda, microempresas artesanaleS, cnnerciales o de
servicios. Se dará prefer:encia a las solicitudes de crédito de mujeres o
colectivos de mujeres, y personas pensionadas siempre y cuamo ten;Jan sus
avales y demuestran su capacidad de poder pagar los intel:eses.

I.Ds Bancos Vecinales cobrarán tasas de inte.ris más bajas
que las de los bancos del sistema financiero nacional. Esto junto con los
intereses :más altos para. las cuentas de ahorro, la asistencia técnica en
contabilidad y la :ilwestigación, evaluación y seguiJniento serán las únicas
formas de subsidio inteJ:nacional en el programa. Para que sea posible, el
Estado deberá of:recer las facilidades legales, financieras y fiscales
necesarias. IClS socios del banco pagarán diariamente sus intereses, en

pequeñas, a fin de evitar la acunn.üación de los misms.

los FN prestarán asistencia técnica y capacitación a todos los socios
que lo soliciten. El más inp:>rtante de la asistencia será la
capacitación y fonnación de dirigentes locales en sistemas de contabilidad y
administración de sistemas de ahorro Y crédito flexibles. Para ofrecer este
tipo de servicios, el Banco podrá recurrir a sus pl:OPios recursos o bien
solicitarlos a las asociaciones que esti.llle convenientes.

Para llevar a cabo la propuesta de los 'EN, conviene pensar en la realización
de una prueba piloto. Pal.'a ello, podrían seleccionarse cinco barrios
populares de la ciudad de Managua, Y crear en cada uno BV. El ensayo podría
iniciarse en 1992, después de llevar a cabo los contactos institucionales, y
los estudios de factibilidad necesarios.

la convocatoria para la creación de .108 BV podría ser hecha por ·algún
OrganiSlTO internacional, -ocmo las Naciones Unidas, por ejemplo-, a través
de un programa cr:eado específicamente con esta finalidad. Este organism
seria responsable de coominar los 'EN y de se:r.vir 0CIl'I0 instancia de
mediación del financiamiento p:roveniente del extranjero. la participación
de un e>rganÍSlOO internacional en el proyecto lo haria más atractivo a los
ojos de sus pot:erx::iales usuarios, en la lfedi.da en que es una jr¡gl-\4TAjia sin
los estereotipos de desconfianza que perñen sobre las instituciones
políticas y financieras del Estado, en Nicaragua.

ros organi.s.loos multilaterales, los programas bilaterales y las 0NGs
aportarían el financiamiento necesario para la creación de los 'EN. El
organisno internacional que ooo:tdinaría el proyecto de los BV se porXIría en
contacto con las instituciones que servirían caro nmiadores frente a los
pobladores de barrios popllares interesados en crear su propio banco. Entre
estas instituciones de mediación, podrían :mencionarse de manera general, las
siguientes:

a) ras 0NGs. Podrian ofrecer su red institucional, para apoyar con
recursos humanos, técnicos e, incluso, financieros, las iniciativas
concretas de inversión de los Bancos Vecinales.
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b) laS asociaciones gremiales y religiosas. Podrian ap:>yar el t::rabajo
organizativo de los pobladoreS de los barrios y pzestar asesorí.a en los
progrart'Iil$ de capacitación.

e) las oxgan:izaciones de nnjeres. serían las instancias idóneas para
convocar a las nnjeres de los barrios, en tamo a proyectos adecuados
(guarderías para niños, talleres de costura, etc.).

d) El roovimiento cc:miunal. En los barrios donde aún c::::onsm:va sus
estructuras, podría ser la instancia más adecuada para COl'lVOCar a los
pobladores en to:mo a los Banoos Vooinales.

e) ras instituciones académicas y de .investigación. Podrían prestar
asistencia técnica a los Bancos Vecinales y llevara cabo los esb:di.os
de factibilidad y las investigaciones que sean necesarias en los barrios
dorrle se vaya a crear uno de estos bancos.

En 10 t'U.Mamental, el papel del Estado consistiría en apoyar la creación de
los 'fN, mediante políticas prefere.nciales de tipo legal y fiscal. A la vez,
podría respalda:r las solicitudes de f:i.namiamiento, presentadas ante los
gobiernos e instituciones intel'nacionales de crédito, destinadas a dicl1a
creación.
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